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CRÓNíCA PARLAMENTARIA

Como de ordinario, abrieron la marcha en 
la sesión del Congreso de ayer unas cuantas 
preguntas, <]U6 en otro lugar hallarán breve­
mente reseñadas nuestros lectores. Así es que 
ha.stt> Jas cuatro y media no se entró en la ór- 
den del dia.

Entonces comenzó el Sr. Gamazo á consu­
mir el tercer turno en contra do la ley del 
clero, que e.staba destinado al Sr. Bugallal, 
quien continúa indispuesto, y  lo hizo bajo el 
punto de vista de la Constitución vigente y  de 
los pactos llevados á cabo por el manifiesto de 
conciliación, punto de visfii que si bien, como 
nuestros lectores comprenderán, dista mucho 
de! .en que nosotros estamos colocados, no fué 
óbice sin embargo, para que pueda decirse que 
desde ól combatió el Sr. Cíamazo el dictámen 
de la comisión con gran energía; manifestando 
que si el Gobierno infringia la Constitución en 
un sentido, no debia extrai'iar que hiciese pro- 
testa.s en otros sentidos otro de los partidos 
que contribuyeron al pacto revolucionario.

El Sr. Gamazo, como discutidor y  como 
orador, hace progresos rápidos y  cada dia da 
mayores pruebas de instrucción, de serenidad 
en los debates y  de verdadera intebgencia.

Le contestó el Sr. Pasarón, que hizo la de­
fensa de la Iglesia, habló de su historia, de su 
importancia y  de sus necesidades presentes, 
sentando por principio que el Gobierno le da­
rla más dinero si lo hubiese, mostrándose en 
suma tan católico, que más bien parecía ha­
blar en contra que en pro del proyecto. Y en 
verdad que dada esta disposición de espíritu 
no comprendemos cómo al orador parecía ra­
zón bastante para la iniquidad quecou la Ig le­
sia se comete la falta de recursos, teniendo' en 
cuenta los sagrados, respetables y  por tantos 
conceptos legítimos é indisputables títulos 
con que .se debe á la Iglesia la dotación que se 
la niega.

A estos dos discursos se redujo todo lo im­
portante de la sesión de ayer.

LA DICTADURA
DK SOMBRERO R E DON DO.

Entre los recursos que se han imaginado 
para sacar á la situación de loa apuros en que 
ie  encuentra, uno de los más originales es la 
dictadura ejercida por el Sr. Ruiz Zorrilla. Dí- 
cese que bulle en su mente la idea, sin duda ya 
comunicada á algún íntimo amigo y  por este á 
otros amigos íntimo.s, de declarar terminada la 
legislatura al dia siguiente de haberse cumplí - 
do los cuatro meses del período constitucional, 
ó sea en el último tercio del mes próximo, allá 
para el dia de Inocentes sobre poco más ó mé- 
nos: que después se reunirán las Córtes el dia 
l.° de Febrero para cumplir estrictamente con 
lo que prescribe la Constitución en su artículo 
4.3, y  ni dia siguiente ó dos dias después se sus­
penderán las sesiones para continuarlas desde 
últimos de Agosto ó principios de Setiembre. 
De esta manera podrá gobernar libre y  desem­
barazadamente durante ocho meses, tiempo su­
ficiente para arreglar el país á gusto del Go­
bierno radical.

No está mal pensado, si es que hay quien 
baya concebido tal pro3'̂ ecto; aunque es uno de 
los muchos que salen mal, después de pensados 
muy bien. Contando con que D. A madeo no ha­
brá de quedar muy bien de salud en algún 
tiempo, es por de pronto un medio ingenioso 
de preparar las ánimos á ciertas eventualida­
des. Sin embargo, tiene más de cómico que de 
formal y  sório, por más que bajo este último 
aspecto lo hayan considerado algunos colegas, 
que fulminando ya sus anatemas contra la si­
tuación por lo que suponen ser un propósito 
decidido, demuestran haber tomado el asun—. 
to muy a pechos, cuando más bien debiera to­
marse á risa, si realmente existiese.

Cierto es que nos parecemos ya mucho á 
los mejicanos y  que hoy España es más Méjico 
que .Méjico era España en otros tiempos, y  que 
en vez de decirse, como s« decía, do acá para allá 
-iNueva España," puede decirse de allá pai-a 
acá liNuevo Méjico." M.os por mucho que nos 
vayamos asimilando, no es posible llegar á lo 
que allí sucede y  ha sucedido desde el princi­
pio de su independencia. Aquí no es posible que 
mande un Juárez ni un Lerdo de Tejada, ni 
que el presidente del Tribunal Supremo de Jus­
ticia ^  el vicepresidente de la república, el 
segundo jefe del Estado.

Supóngase el absurdo de una verdadera dic­
tadura, por más que no hubiese dictador de 
nombre y  que el designado para ejercerla fu e-  
se el Sr. Ruiz Zorrilla. Supóngase que se ad­
quiría el convencimiento de que realmente 
quien mandaba era.el Sr. Ruiz Zoi-rilla; que don 
Amadeo era nada más que la pantalla detrás de 
la cual se ocultaba el jefe del partido radical- 
que sólo se observaba la Constitución como fór­
mula, y  que, en una palabra, había una dictadu­
ra con apariencias de situación normal y  fari- 
^loamente legal. ¿Cuánto tiempo duraría en el 
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ca.so detenernos á exponer y  explicar. El señor 
Ruiz Zorrilla no parece tenerlo muy presente, 
pero con el tiempo se convencerá de que esa es 
una gran verdad.

¿Qué baria el aatual presidente del Consejo 
de ministros, si llegase á emprender resuelta­
mente e.sa política personal? ¿Qué baria, aun 
cuando por de pronto ni nunca hubiese nada 
qué temer del elemento militai'? ¿Se podría so­
breponer á su mismo partido y  dominar á los 
demás? Por grande ingenio y  fuerza de volun­
tad que quieran suponer en él sus interesados 
admiradores, nadie, ni él mismo, ha llegado ni 
llegará nunca á imaginar que consiga lo que no 
conseguiría un genio por poderoso que fuera y  
por grandes que fuesen sus elementos, su per -  
severancia y  su fortuna. Dista mucho el señor 
Ruiz Zorrilla de ser un genio y  de contar con 
fuerza 'suficiente para sostenerse el dia en que 
sea recio el ataque, y  sobre todo, desde el m o­
mento en que haya ún poco de unión en los 
elementos, todavía no combinados para el ata­
que.

Esta es la hora en que, á pesar de hallarse 
el partido republicano profundamente dividido 
y  sin unidad para la acción, ese mismo señor 
Ruiz Zorrilla, á quien seria preciso suponer 
convencido de su superioridad para imponerse 
á todos los partidos, ni duerme ni so.siega espe­
rando que el telégrafo le trasmita la noticia de 
una sublevación do los federales en dos ó tres 
provincia.s, y  ve acercarse el dia de mañana do­
mingo como el de una crisis suprema, que no 
sabe si podrá conjurar, pues todo depende del 
más leve accidente; y  eso que, como hemos di­
cho, el movimiento, si llega á realizarse, habrá 
do carecer del principal elemento de fuerza, que 
es la unidad en la dirección.

Mas no so hable de si el Sr. Ruiz Zorrilla, 
el presunto dictador, según algunos, dorainaria 
ó no el conflicto que promoviesen torios los par­
tidos reunidos, lo cual es una quimera; ¿podría 
dominar al suyo durante los siete ú ocho meses 
de dictadura que se le quiere atribuir? Poco, 
muy poco, tardaría en volver á Tablada en me­
dia de la risa general y  con ménos acompaña­
miento que el que tuvo para venir. Bien pron­
to se eucontraria supeditado por los suyos, co­
mo se ha visto en otras ocasiones, y  porderia la 
fé, como ya declaró en el Congreso que la liabia 
perdido dos dias antes de retirarse á su sobta- 
ria casa en Castilla la Vieja.

De todos modo.s, si ha de ejercer la dictadu­
ra, desde mañana se le presentará una excelen­
te ocasión; que acabe instantáneamente con los 
republicanos y  después emprenda con los de -  
más hasta qued.ar, como decía un célebre pro­
gresista, solo en el mundo sobre un monten de 
ruinas para gritar; ¡viva la libertad!

LA INTERINIDAD EN FRANCIA-
El estado actual de la nación francesa es 

una interinidad, pero una grande y  fecunda in­
terinidad, que ha restablecido el órdeii en una 
sociedad desíjuiciada y  corrompida, que ha ci­
mentado la paz levantando el crédito, y  orde­
nado sólidamente la administ: ación.

Merced á esa interinidad, todos los partidos 
han constituido á vigorizar la acción del poder, 
á dar fuerza á la autoridad, á redimir el ter­
ritorio ocupado por los ejércitos extranjeros, á 
mejorar la Hacienda y  á reorganizar el ejército, 
encargado de sostener el órden y  de afianzar el 
reposo público.

Débese esta gran obra, este magnífico resul­
tado, al patriotismo de la A.samblea y  del pue­
blo francés, aleccionado con tantos desengaños, 
sobrecogido con tantas y  tan terribles catás­
trofes, á la prudencia del Gobierno, y  en gran 
parte á la fecunda actividad é indisputable 
talento del hombre eminente, que hoy repre­
senta el poder de la Francia; á M. Thiers,jefe 
supremo del Estado.

Pero M. Thiers adolece como todos los hom­
bres, á pesar de su inmenso talento, de grandes 
defectos, tiene propensiones fatales y  muestra 
frecuentes debilidades que pueden llegar á ser 
funestas á la Francia, entre las cuales descue­
llan la vanidad, el orgullo, la ambición senil, 
que le hace codiciar el poder como el único go­
ce, como el último y  más preciado encanto en 
el ocaso de su azarosa vida, y  que le desvanece 
hasta el punto de ver reflejada en su propia 
personalidad, la gloria, el poder, la voluntad y  
la Opinión de 30 millones de franceses.

Seducido por los encantos de su elevada 
posición y  atento sólo á conservarla, olvidando 
el origen de su poder, y  comprometiendo el 
porvenir de la Francia, pretende ahora conver­
tir la interinidad que repr&senta con envidiable 
éxito en estado definitivo, dando por estableci­
da de hecho y  de derecho la república, que no 
ha sido praclamada, ni siquiera consentida co­
rneo solución definitiva, y  que la inmensa ma­
yoría del pueblo francés re haza y  abomina.

No tenia derecho M. Thiers á llevar por ese 
fatal camino á la Francia, ni á arrojar esa man­
zana de discordia en la Asamblea que le nom­
bró jefe del Estado para que cumpliera el pacto 
de Burdeos, que era á 1.a vez una interinidad 
aconsejada por las circunstancias y  una tran­
sacción ó un aplazamiento, inspirado por el pa­
triotismo, entre los elementos constituyentes 
de aquella Asamblea que entonces sólo se pre­
ocupaba con la idea de ajustar la paz, de poner 
término á las inmensas calamidades y  devasta- 
cioiie-s que afligían al país y  de alejar los ejér­
citos extranje os que le tenían sojuzgado.

En la Asamblea de Burdeos'habia una in­
mensa mayoríaraonárqnica, que era la expresión 
geuuina de la voluntad del país y  que á estar 
llamada á constituirle definitivamente, habría 
restablecido desde luego la monarquía casi sin 
oposición de la exigua minoría republicana que 
carecía completamente de simpatías así en el 
pueblo como en el ejército.

Después de la rendición de la Cemmum y

de la toma de París, la mayoría monárquica do 
la Asamblea pudo también, y  acaso debió ha­
cerlo, proclamar el restablecimiento del trono 
La ocasión era propici.a; las circunstancias 
exigían en cierto modo como remedio á tantos 
males y  como término á tantos desastres, y  la 
Francia y  la Europa entera lo deseaban y  espe­
raban.

Sólo M. Thiers, por no désprenderse del po­
der, que codicia con insensato afan, se opuso 
tenazmente por medios ipsidiosos á aquella so 
lucion salvadora; y  la Asamblea, complaciente 
en demasía y  siempre fiel al pacto de Burdeos, 
cedió á las exigencias del presidente, perdiend» 
una coyuntura favorable y  dando lugar á que 
el Gobierno capitulara con la revolución y  ha­
ciéndose cómplice de ella, le saliera al encuen­
tro y  .se opusiera á sus nobles propósitos, favo­
reciendo el triunfo de la candidatura republica­
na en las elecciones parciales, á fin de debilitar 
á la mayoría y  de robustecer al elemento repu­
blicano, que, á pesar de tanta maquinación, se 
halla en gran minoría en la Asamblea.

M. Thier.s, aun prescindiendo de su origen 
y  del pacto de Burdeos, que estaba obligado á 
cumplir, y que debia ser para él una cuestión 
de honra, de dignidad y  aun de patriotismo, 
tenia por lo ménos, el deber de permanecer 
neutral sin inclinarse á la república ni á la mo­
narquía, dejando intacta la cuestión á la Asam­
blea ó al pueblo francés; y  al declararse por una 
forma de gobierno que ni aquella ni éste han 
proclamado, ni pedido, ha cometido una d es-  
lealtad tanto más censurable cuanto que reduu' 
da en su propio provecho y  hace sospechar que 
ha sido inspirada, no por el interés de la Fran­
cia, sino por su interés y  conveniencia per­
sonal.

La república es un hecho, dice M . Thiers 
para cohonestar su conducta. También es uu 
hecho el crimen y  no puede invocarse como 
principio de derecho. Crimen fué la proclama­
ción de la república en 4 de Setiembre de 1870 
por una turba do facciosos, contra la voluntad 
expresa de la Francia, que en un plesbicito re­
ciente había legalizado y  sancionado el impe­
rio por ocho millones de votos.

También es un hecho, y  un hecho posterior 
patriótico, honesto, y  completamente,legal el 
pacto de Burdeos, ó sea el aplazamiento más ó 
ménos aceptado de una solución definitiva; y  
siu em balo , M. Thiers,producto de aquel pac­
to y  expresión legal de aquel hecho, se ha re­
belado contra él, y  pretendo, en interés propio 
y  abusando de su poder, destruir sus efectos 
con evidente riesgo de precipitar nuevamente á 
la Francia en los horrores do la anarquía.

Las últimas votaciones déla Asamblea jus­
tifican plenamente nuestros temores. La mayo­
ría sigue siendo monárquica, como lo es la 
Francia; y, sin embargo, M. Thiers, apoyado 
por la audacia de los republicanos y  por la de­
bilidad y  torpe complacencia de algunos mo­
nárquicos, pretende imponer al país una forma 
de gobierno manifiestamente contraria á la 
opinión de la mayoría de la Asamblea y  á los 
sentimientos del pueblo francés.

Las consecuencias de e.ste fatal antagonis­
mo entre el presidente de la Asamblea que le 
eligió, entre el Gobierno y  el país, no se harán 
esperar.

¡Pobre Francia, no bien reparada de sus 
grandes desventuras, y  expuesta de nuevo á 
las más terribles y  pavorosas convulsiones!

LA PRENSA FRANCESA
Y l . \  SESION DEL LUNES.

Toda la prensa de París se ocupa de la se­
sión del lunes, bajo los distintos puntos de vis­
ta de sus opiniones políticas, y  creemos opor­
tuno hacer'una ligera reseña de las distintas 
apreciaciones que emiten, tanto acerca de la 
expresada sesión, como de las consecuencias que 
aquel acontecimiento puede producir en la si­
tuación de la nación francesa.

Todos los periódicos de órden convienen en 
que la crisis actual es grave y  tienden á hallar 
un medio para conjurarla.

Los periódicos radicales El Siglo, El Cor­
sario, El Rap'pel, La Gloche, El Porvenir Na­
cional y  La Repuhlique Francavie, so conoce 
que han recibido la consigna de pedir á voces 
la disolución de la Asamblea, pues todos ellos 
tratan de demostrar que es la única solución 
posible después de la tormenta del lunes.

El Ordre, obedeciendo á una antigua con­
signa, exclama que no defenderá ni sostendrá 
otro Gobierno que el que busque su apoyo en 
el sufragio universal.

La FramM se muestra muy irritada con la 
mayoría de la Cámara.

La Pairie dice que del dicho al hecho va 
mucho trecho, y  po cree ni en la disolución ni 
en el plebiscito, que desean sus amigos.

El Pays es el diario bonapartista que emi­
te un juicio má.s severo acerca de la sesión del 
lunes eu un artículo de M. Paul de Cassagnac, 
del cual tomamos el siguiente significativo pár­
rafo que dirige á M. Thiers, en el cui\l, si hay 
dureza, preciso es confe.sar que no le falta exac­
titud.

IIAnimado de buenas intenciones, dice, con­
vencido de que ha obrado como creia mejor, y  
de que si conserva el poder es sólo por abnega­
ción y sacrificio, nos conduce derechos al abis­
mo, con el semblante sereno, la conciencia tran­
quila y  extrañando con toda sinceridad que 
pongamos el grito en el cielo y  protestemos 
con todas nuestras fuerzas. La gran desgracia 
de este hombre, que habría podido ser útil á su 
patria, y  que quizá le será fatal, es que se halla 
cegado por su peraonalidad. En todas las cosas, 
sojuzga y  se mide por una cosa falsa, por la 
sombra que proyecta en las paredes y  que toma 
por una realidad."

El Fígaro publica un bien escrito y  mejor 
pensado artículo de su redactor en jefe, mani­

festando que es lástima, y  bochornoso al mis­
mo tiempo, que no se haya encontrado el lunes 
en la Cámara un hombro con suficiénte valor 
para decir desde lo alto de la tribuna que lo 
único que se necesita es consultar al país, para 
saber de una vez lo que quiere, si á Enrique V, 
á Napoleón III, á M. Thiers, á los príncipes 
de OrleaiLs, ó á cualquier otro francés, aunque 
no sea príncipe.

El Jov/rnal Ó£s Debáis, que como ya hemos 
dicho, cada dia va desmoralizándose más des­
de su última evolución, parece inclinarse al úl­
timo extremo de lo que indica El Fígaro.

Ija Liberte dedica los siguientes párrafos á 
la situación de Francia;

"La situación, dice, es mucho ménos tiran­
te desdo anteanoche: el remiendo se está echan­
do-, era pronto; pero, según M. Venülot, de cu­
ya opinión participamos por completo, la pa­
labra remiendo [repláJrage) es sobrado mag­
nífica,. Ya no hay tela igual, y  la compostura 
que piensan 'hacer el Gobierno y  la Asamblea 
no será más que un remiendo de papel. ¿Qué 
probará un voto de confianza unánime? ¿Que 
la mayoría .se adhiere á la política del Gobier­
no y  .se dispone á prestarle un apoyo eficáz? 
De ninguna manera: este voto sólo probará una 
de dos cosas: ó que la mayoría dinástica no es­
tá preparada, ó que por patriotismo vacila eu 
derribar al Gobierno actual para sustituirlo con 
un Gobierno de su elección. Eu tanto que 
M. Thiers persista en su política de balancín, 
debemos esperar crisis periódicas de una vio­
lencia siempre creciente.

Esta situación equívoca tiene, sin embargo, 
una solución, Que se forme una mayoría en la 
Cámara é inscriba en la Constitución del po­
der las garantías conservadora.s que se recla­
maban el 18 de M. Thiers, sustituyendo el me­
canismo imperfecto y  esencialmente provisio­
nal que se titula Constitución—Rivet, con una 
forma de gobierno regular y  correcta’. El du­
que de Audiffret Pasquier decía en la célebre 
sesión del lunes: "He oido llamará la república 
unas veces democrática, otras democrática y  
social y, por último, conservadora; pero nun­
ca la he oido llamar parlamentaria, n

Forme, pues, la mayoría una república par 
lamentaria con un Gabinete responsable áquien 
inspire su política, “̂ ue este siempre bajo su 
dependencia y  un presidente irresponsable, cuya 
respoiLsabilidad jamás se encuentra comprome ­
tida en las luchas de la tribuna y  cuyos pode­
res sobreviven á todas las crisis ministeriales

El Pensamiento Espaval quiso ayer dar 
im susto á sus lectores, dic.iéndoles en caridad 
"que se preparen, que nos preparemos todos, 
los unos á morir, los otros á defendernos y  to­
dos á presenciar horrores mil veces más amar­
gos y  dolorosos que la muerte.n

Todo esto es pavoroso y  horrible, y  para 
atenuar en algún modo los terribles efectos del 
anuncio, trata nuestro apreciable colega, tam­
bién por caridad, de consolar á amigos y  ad­
versarios, diciendo que la gran catástrofe no 
es tan inminente, que puede haber un cambio 
de Gobierno ó de Constitución, upero quede  
seguro no viene tan pronto un cambio de di­
nastía."

Este solo anuncio bastaría para poner bueno 
á D. Amadeo y para afianzar el vacilante po­
der de los radicales, si aquel y  estos no estu­
vieran devorados por el cáncer que tiene á la 
situación á los bordes del abismo que ha de 
ser su tumba.

Aún nos concede alguna vida el inspirado 
colega, pue.sto que está seguro que tendremos 
Rey extranjero para rato.

Después será otra cosa, y  e.sa cosa es, que 
los picaros moderados sou enemigos de Dios, y  
no merecen perdón por estar defendiendo con 
admirable constancia y  con fé inquebrantab’e 
la unidad católica, los derechos é inmunidades 
de la Iglesia y  los legítimos intereses del 
clero.

Haj' manías incomprensibles , sobre todo 
aquellas que tienen por objeto ensañarse .sin 
motivo ni partido alguno, con los caídos.

Afortunadamente, nosotros recibimos estos 
ataques con bastante calma, por lo habituados 
que nos tiene á ellos el incesante tiroteo de los 
periódicos carlistas.

A las noticias sobre órden público que en 
otro lugar verán nuestros lectores, tenemos que 
añadir las que anoche ¡mblicó La Correspon­
dencia, y  que por cierto en nada disminuyen 
la gravedad de la situación.

Dicen así:
«El Gobierno sabe, v por ello está muy prevenido, 

que se trata de alterar el órden público en algunos 
puntos de la Península con ocasión de la entrega de 
quintos, y quizá en puntos donde ménos se sospeclia 
g en e ra lm e n te ; p e ro  los allegados ol ministerio ase­
guran que éste tiene completa contianza en sus fuer­
zas y croe que la s  classs C 'm servadoras no deben 
alarmarse por ciertos anuncios que se vienen ha­
ciendo, ni por los alardes dé fracciones políticas que 
tienen un especial interés en producir alarmas.

—Porel valle de Alcudia, según npticias que tie­
ne el Gobierno, recorren el país algunos agentes re­
publicanos excitando álos pueblos á la rebelión.

—Se ha dado orden para que dos baterías do arti­
llería montada estén dispuestas á salir de Madrid al 
primer aviso.

—Los republicanos que .se sublevaron aver en Pa­
terna se han dirigido hacia Msdina-Sidoniá, distante 
legua y media. Fuerzas importantes van sobre 
ellos. . ^

—Ha sido interrumpida la linea telegráfica entre 
Elche y Orihusla.

—El cabecilla carlista Dorregaray, que fué herido 
en Portacelifúelencia cuando levanto una partida 
en Mayo último, y destrozada ésta por la columna 
que cou actividad y acierto enviaron las autoridades 
de la provincia., ha vuelto á presentarse en campaña 
con cerca de 100 individuos y entrado en Lucena 
(Castellón), donde durante la guerra civil no lograros 
entrar los carlistas.» ”

'^■'rPor 6303 mundos de Dios, sin atreverse á 
emprender el camino de l-a córte, temerosas de

que la tranquilidad que reiua en el resto do la 
Península se altere con su presencia, andan de 
Ceca en Meca unas barras d’é oro, valor de 11 
millones de reales, que se i'emi|ian al Gobierno 
de.sde Barcelona.

Hubo que de.sistir de maularlas por tierra 
á Valencia, por la poca .seguridad que ofrece 
esta de los garbanzos ó del arroz, y se préfirió 
confiarlas á otro elemento, enviándolas por mar 
á Alicante, en cuyo puerto se hallan detenidas, 
sin atreverse á pasar eu una época en que pasa 
todo, hasta las monedas falsas.

Nuestro apreciable colega La Restauración 
concluye uno de sus excelentes artículos de 
ayer con las palabras que á continuación inser­
tamos y  son de una verdad completa.

Don Alfonso XII, os la única esperanza ¿ra­
ra la ¿latria.

Dice así La Restauración:
«¡Ah! si nuestros soldados gritasen: ¡Vica D. A l­

fonso XIT! cuáu presto quedaría terminada la guerra 
civil.

De esto se hallan todos convencidos.
¡Cuándo acabarán de estarlo m ó m m M 'v te  

constitucionales.»
los

Las muestras de cariño y  de respeto qne la 
bondadosa Reina Isabel y  su augusta hija, la 
simpática condesa viuda de Girgentá, han reci­
bido con motivo de sus dias, han sido muchas 
y  muy afectuosas. Además del crecido número 
de personas de distinción, tanto españolas co­
mo france.ias, que han estado á rendir el home­
naje de su respeto y  simpatías á las Uustrea 
desterradas, recibieron un .sinnúmero de telé- 
gramas de felicitaciones de todas las córtes de 
Europa, éntrelos que figuran el del Santo Padre, 
la familia imperial de Viena, el príncipe Al­
fonso, la familia imperial de Francia, duques 
de Montpensier, príncipes de tirleans, Reina 
Cristina y  otra infinidad de España, las Anti­
llas, Bélgica y  Alemania. Desdo la una d é la  
tarde hasta las nueve de la noche estuvieron 
ocupados dos secretarios en recibir y  contestar 
las felicitaciones que llegaban de todas partes, 
á cuya agradable tarea ayudaba S. M., contes­
tando por sí misma los de mayor importancia 
y más intimidad.

No se limitaron á esto las muestras de ad- 
hesioh de que ambas Isabeles fueron objeto. 
Más de treinta magníficos ramos de flores, ob­
sequio cariñoso de varias personas^ adornaban 
el palacio, cuyas Estancias se veian completa­
mente llenas de damas de la nobleza, principas, 
altos dignatarios deí Estado, ex-minisfcros, ge­
nerales y  otros muchos peraonajes de impor­
tancia.

El Cronista de Nueva-Ycyk insisle eu 
llamar la atención del Gobierno español acerca 
de lo que está pasando en Puerto-Rico, donde 
dicen los corresponsales de los periódicos de loa 
Estados-Unidos empeoira cada dia la situr,cion; 
y  si bien El Cronista no publica pormenor al­
guno, las últimas noticias recibidas directa- 
meqte en esta córte, dan inoti\*o sobrado á sos­
pechar que peligra la tranquilidad en aquella 
Antilla.

¡Cuál no será la responsabilidad que ha de 
pesar sobre el Gobioruo, si después de tantos y  
tan repetidos avisos como recibe por distintos 
conductos, no acudo á remedir el mal ántés de 
que sea tarde!

¿Se llevará al Cu á cabo el relevo de la 
funesta primera autorided de aquella isla? Si 
ha de ser, no olvide el Gobierno que es preciso 
que sea pronto, muy pronto.

Béjar, la invicta Béjar, se prepara á enrique­
cer la larga historia de sus insurrecciones con 
otra brillante página de gloria. Hasta ahora sólo 
se siente la agitación que precedo á la.s terribles 
convulsiones de aquellos obreros,. demasiado 
sensibles siempre á los dueños de la.s fábricas 
de paños. Baluarte inexpugnable de la rebelión, 
acuden presurosos á defenderlo los mozos sor­
teados de Valladolid. Ahora nos explicamos 
por qué asegura el capitán general de aquel dis­
trito que en la capital no se turbará el orden.

Para impedir que se altere en Béjar, se ha 
mandado reconcentrar la fuerza deGuardia civil 
y  carabinero.s; pero estas precauciones ofrecen 
poce cuidado á los bejeranos, que ya aprendie­
ron el año de 07 á desarmarlos, y  que el año 
de 08 fabricaron cañoiios do las tubina,s *para 
ametrallar á las columnas del ejército.

J)e todos modos, vencidos ó vencedores, los 
bejeranos parece que ô t̂án dispuestos á no dar 
su contingente y  que los mozos se salen al 
campo, dórale no ha de ser fácil tallarlas ni 
ménos meterlos en caja.

Al fin el genera' Gamindo iale mañana á 
encargarse de la capitanía gcuorn.l de Cataluña 
y á evitar, si llega á tiemjio, que los carlista!» 
entren en Barcelona, donde parece deseaban 
vi.sitar al Sr. Baldrich para mostrarle su gra­
titud por las consideraciones que les ha gnaT- 
dado durante su benévolo m.ando.

El general Morioues no ha (¿uerido exponer 
los laureles da Navarra al frió soplo de ios 
vientos de las montañas de Cataluña.

Malo anda aquello.

Según La Político,, la cuestión Hidalgo que 
parecía terminada, tiene cola.

«Esta cola, dice, es la dimisión presentada por el 
capitán general de las Provincias vascongadas. La 
Tertulia radical no quiere que so le admita y ha 
opuesto su veto, diciendo que no consentirá se des­
aire á uno de sus sócio.s, al más querido de sus ge­
nerales de las i'dtimas promociones.

Por otro lado, los artilleros dicen que ó ellos ó él, 
y el general Cóidova vacila naturalmente entre ex­
acerbar de nuevo la cuestión que Labia calmado cou 
su prudencia, ó desagi-adar del todo á la Tertulia, la 
que ya está bastante caigada con el ministro de la 
Guerra por los despachos que provocaron la dimisión 
de Hidalgo, por las francas declaraciones que de vez 
en cuando suele hac«r en las Córtes el marqués de
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Mendigorría, y sobre todo, según dicen los socios más 
irntaíos, por lo mucho que tiene de marqués v lo 
poco que hay en él de demócrata. ^

No seria, pues, extraño, ánles bien en los círculos 
militares se da como inminente, que el general Gór- 
doya acabe de convencerse de que no dá gusto á los 
señores y deja el ministerio de la Guerra al eeneral 
Peralta, que es el más indicado para ese care-o^Vaciano, es ei mas indicaüo para ese careo «1 ohp 
más acepto parece á los generales jóvenes, v oul está

En tal caso, ¿iría á Cuba el general Córdova’  ásí
Í l  P®‘’®ce se opone
almamni^a^ xr decididamente ha lomado entre ojos

á quien

La .s^ion celebrada el 19 por la Asamblea 
francesa íué tan tranquila como agitada fué la 

(lia anterior, habiendo continuado muy pa— 
cín^mente |a discusión de la ley sobre organi- 
zpcion del jurado. La mayoría está conforme 
con el proyecto del Gobierno y  de la comisión, 
que sólo ha sufrido alguna que otra modifica­
ción poco importante.

Antes de abrirse la sesión se reunieron las 
secciones para el nombramiento de la comisión 
que hade dardictámen sobre la proposición de 
M. Kei-drel, de cuyo resultado nos ocupamos en 
otro lugar.

Con fecha 20 escriben de Versalles á última 
hora que el Gabinete está decidido á dejar á la 
comisión de los quince la iniciativa del voto de 
confianza; de manera que la crisis durará aún 
algunos dias.

La comisión de los quince áque se refiere la 
carta de que tomamos la anterior noticia, es la 
elegida^para examinar la proposición do mon— 
sieur Kerdrel, relativa á la contestación al men­
saje. Esta comisión, como ayer dijimos, se com­
pone en gran mayoría de individuos de la de­
recha y  el centro derecho, en esta formg: nueve 
de las fracciones citadas, tres del centro izguier 
do y dos de la izquierda.

Arago, de Rumilly y  Alberto Gi-evy se propo­
nen desechar pura y  simplemente la proposi­
ción.

Esta será apoyada por los Sres. Raúl D u— 
val, duque de Audriffret-Pasquier, Foumier, 
Lncisne Bnin y  Laoombe, los cuales, sin ma­
nifestar la menor desconfianza contra mon—
sieur rhiers, creen necesario prote.star contra
algunas declaraciones del mensaje.

Los Sres. Grivart, Batbie y  Ernoul, espe- 
cialmente este ultimo, aunque aceptan en prin­
cipio la preposición, son de opinión que su 
efecto debe limitarse a un simple cambio de 
explicaciones entre la comisión y  M. Thiers.

 ̂De suponer es, á pesar de tan encontradas 
opiniones, que la preposición será aceptada por 
la comisión, si bien no será difícil que sufra 
alguna ligera modifieaciom

Según se decía en Versalles, el 2ü debía pe­
dir M. Gámbetta en la Cámara la disolución de 
la Asamblea francesa.

Creíase que esta petición proporcionaría á 
M . Thiers la oportunidad de unirse á la ma­
yoría.

Así como el vicealmirante Saisset se ha se­
parado del centro izquierdo de la Cámara fran­
cesa pai-a agregarse á la derecha, .según hemos 
ya indicado, otro vicealmirante, el Sr. Jau -  
i-es, ha abandonado las filas de la misma frac­
ción para tomar puesto en la izquierda.

Bien podemos decir que la marina francesa 
está dividida.

Al decir de La Liberté, las únicas proposi­
ciones constitucionales que se presentarán á la 
Asamblea nacional de Francia, después de la 
de M. Kerdrel. serán; prolongación de los pode­
res de M. Thiers por cuatro años, }• renovación 
parcial de la Asamblea.

Un despacho de Lóndres del 20 del actúa 
anuncia que en la tarde anterior hubo un 
meeting público, en el cual se acordó hacer el 
domingo en Hyde Parle una gran manifesta- 
(Hon en favor de los agentes de policía recien­
temente destituidos.

El mismo telegrama dice que la Cámara de 
Comereio de Maedesfield se ha pronunciado 
contra el tratado de Comercio con Francia, j 
que el día siguiente 21 salía para París una di­
putación de la Cámara de Comercio de Brad— 
ford.

Circulan en Versalles los rumores más con­
tradictorio acerca de los cambios que deben ocur­
rir en el Gabinete. Según unos, if. Ricard se 
rá nombrado ministro del Interior, pasando 
M. Lefranc á Obras públicas; otra versión da 
por seguro que M. Picard entrará en Obras pú­
blicas y  en el Interior M. Ricard ó M. Casimiro 
Perier.

De una carta que con fecha 20 escriben de 
Versalles al Correo de Eu-A>pa tpmamos los si 
guiontes párrafos, cuyo contenido es una prue­
ba más de la grave situación que ha creado en 
Francia la sesión do la Asamblea nacional ce­
lebrada el Inn^ último:

«Todo el día de ayer se ha invertido en encontrar 
el modo de reparar el error eometido el día anterior. 
Todos están más ó ménos arrepentidos de su con­
ducta, y tanto el Gobierno como la mayoría darían 
algo porque las escenas do la víspera fuesen ignora­
dos, no sólo en Francia, sino en Europa.

Pero ya es tarde, y por más que hagan unos y 
otros, es imposible reparar lo que se hizo el lunes, 
que fué pura y simplemente desacreditar el sistema 
j^rlamentario, desautorizar al jefe del Estado, hacer 
odiosa al país la Asamblea nacional, é imposibilitar 
ej que esta y el Gobierno, tal como se halla noy cons­
tituido, caminen á la par bácia una solución defini­
tiva.

M. Thiers quiere á toda costa un voto de confian­
za; con él ó sin él es probable que siga por ahora en 
el poder, puesto que no hay otro hombre capaz de 
asumir la inmensa responsabilidad que pesa sobre 
él; pero crean Vds. que la jornada del 18 de Noviem­
bre ha sido una estocada a fondo al actual orden de 
cosas, y que á ménos de que sobrevenga algún gran 
acontecimiento, que muy grande ha de ser para que 
haga olvidar la herida del lunes último, esta será 
bastante para que haya qne pensar en el régimen y 
en las personas que han do reemplazar al régimen, y 
á las per.sonas que dominan hov en Francia.'/>

La Mepablique Frawaise, que como es sa— 
bjilo es el periódico de Gambetta, anuncia que 
Ja colección completa de los discursos pronun­
ciados por esto tribuno en las diferentes ciudji- 
des durante su viaje á Saboya, so pondrán á la 
venta el sábado próximo. Es un golpe de hald- 
lidad que debemos reconocer en nuestro colega, 
aunque'la notitña no fuese cierta.

..........I , .gy........ . ,  ̂.

CUESTION DE ÓRDEN PUBLICO.
En nuestro constante deseo de tener á nuestros 

lectores al comente de todo cuanto se relaciona con 
el orden público, á continuación publicamos las no­
ticias que ayer recibimos de provincias. Júzguese por 
ellas, y se vera que, lejos de disminuirlos rumores de 
trastorno^, aumentan de dia en dia, excepto en aque­
llas poblaciones donde los Ayuntamientos han deter­
minado redimir los quintos.

Los carlistas por una parte y por otra los republi­
canos bastan para tener al país en continuo movi­
miento.

Hé aquí cómo se expresan los periódicos de pro­
vincias.

E l Norte de Castilla dice lo siguiente:
«Parece que varias personas han tenido una re­

unión con algunos mozos sorteables en la próxima 
quinta para aconsejarles que inciten á sus compañe- 
ms y se presten todos á obedecer los mandatos del 
Gobierno, y de este modo evitar cuantos disgustos 
puedan sobrevenir resistiéndose pasivamente; pero la 
contestación nos aseguran ha sido tan negativa como 
pronta, pues dicen QUE ESTAN EN SD DERECHO.»

E l Católico de Valencia dice en su número del 
jueves;

«Todos los dias damos cuenta á nuestros lectores 
del estado alarmante de Valencia, y cada dia pode­
mos añadir nuevos hechos en prueba de que esa 
alarma aumenta.

Hoy, á las noticias anticipadas en dias anteriores, 
podemos agregar que nuestro Ayuntamiento, en vis- 
" de la lucha que está ya empeñada entre el Go-

Dise E l ConstitMioiial de Málaga;
«Los rumores que todos estos dias han circulado 

respecto á orden público y que tenían su fundamen­
to en la actitud que se suponía hablan de tomar los 
quintos del último sorteo al ser llamados á la enlre-

fa, se han desvanecido en algún tanto con la noticia 
e que el Ayuntamiento ha acordado procurarla re­

dención de los quintos de Málaga, que por lo visto 
son de mejor condición que los de los pueblos, los 
cuales con razón sobrada se indignarán al saber esta 
para ellos poco grata noticia. De manera que es muy 
posible que esta determinación que nosotros senti­
mos sin reservas de ninguna especie, produzca algu­
nos incidentes que han de ser poco agradables para 
las autoridades superiores radicales.»

Los dos siguientes sueltos pertenecen al Diario de 
Tarragona del 2l:

«Parece que el número de patrullas de la Guardi a 
civil que recorren durante la noche las calles de es­
ta ciudad ha aumentado desde hace dos dias

Anteanoche, á cosa de las doce, fueron llamados 
los jefes y oficiales de la guarnición para que com­
pareciesen en sus respectivos cuarteles.»

—Dice La Imprenta'.
«Ayer al anochecer un grupo de jóvenes, al pare­

cer estudiantes, recorrieron algunas calles dando 
gritos de «abajo las quintas."

Y el Diario de Barcelona detalla la manifestación 
en los siguientes términos:

«Las manifestaciones de los estudiantes, de que 
hablábamos eii la edición de la larde de ayer copian­
do la noticia de dos de nuestros colegas,"^empezaron 
el dia anterior en la plaza de la Nueva Universidad, 
en Ocasión en que se hallaban maniobrando en ella 
las fuerzas acuarteladas én dicho edificio. Parece que 
uno db los estudiantes dirigió á la oficialidad ó á los 
soldados palabras más ó ménos provocativas y que 
uno de los oficiales salió de filas y dió de .sablazos al 
jóven que crejñ que las habla proferido. Los demás 
alumnos se pusieron de su parte, los gritos aumen­
taron y los grupos que se eucontraban en la plaza si­
guieron por la calle de Pelayo y Rambla, en donde 
dieron entre otros gritos el 'de «abajo las quintas», 
no alcanzando á 100 el número de los estudiantes 
cuando pasaron por el último de los expresados 
sitios.»

Al dia siguiente por la tarde, según 
diario, se llevó á efecto otra manifestación.

mismo

la

Los periódicos de oposición se agarran á un 
clavo ardiendo, como suele decirse, para des­
prestigiar á M. Thiers. Véase á esto propósito 
lo que hallamos en el ürdre:

iiEn fin, escribe, si hemos de dar crédito á 
lo que dicen algunas personas colocadas en si - 
tuacion de ver clara la intervención de mon- 
sieur Thiers en la interpelación del general 
Changarnier,—intervención de todo punto in­
necesaria—y  la actitud del presidente de la re­
pública, no han tenido más objeto que facilitar 
la presentación de las reformas cou.stituciona- 
les, y por tanto, no son otra cosa mas que una 
hábil maniobra para solicitar votos en íávor de 
estas delicadas cuestiones.»

Tenemos la seguridad de que el Ordre no 
da crédito á la anterior noticia, que f>ublica sólo 
como un arma de oposición. Basta leer el ex­
tracto de Ja sesión de la Asamblea francesa para 
COTuprender que la resolución de M. Thiers de 
terciar en el delate no fué preconcebida, sino 
hija sólo de la irritabilidad de carácter del ilus­
tre anciano. Más aún; á la clara inteligencia de 
M. Mhiers no podían ocultarse las graves con­
secuencias que podría tener su intervención en 
la discusión. Por tanto, no dudamos que la no­
ticia del Ordre carece de toiio fundamen^.

Hé aquí la distinta manera d ‘ pensar <[ue 
tienen los quince individuos que componen la 
comisión encargada de dar dictáirien sobre la 
proposición úe M. Kerdrel relativa á la nece­
sidad de que la Cámara francesa formule una 
contestación al mensaje de M. Thiers.

I jOS señores de Lasterfie, Ricard, Martel,

bienio, decidido a llevar á cabo á todo trance la en 
trega de mozos para el presente reemplazo, y la opi­
nión pública, que se opone también abiertamenie á 
que esto se lleve á efecto, se muestra perplejo é in ­
deciso sin saber qué camino tomar. Tanto es así, que 
á pesar de prevenírsele en el último número de la 
Oaceta se notifique personalmente á los quintos la 
fecha de su entrega, esta notificación no tenemos 
noticia que se haya llevado á efecto, ni aun siquiera 
han aparecido fijados en los puntos de costumbre los 
edictos en los que se señalan los dias en que en cada 
cuartel ó distrito debaverificar.se la referida entrega.»

Las Provincias, periódico de la misma localidad, 
confirma las anteriores noticias en los siguientes 
párrafos;

«Aunque en Valencia ni en ningún punto de la 
provincia se haya alterado el orden, cunde la alar­
ma y parece que, en efecto, comienzan á realizarse 
ciertos augurios. Ayer  ̂e recibieron partes de Alcoy 
anunciando que Palloc se había levantado en armas, 
con una partida, que algunos suijonian de un cente­
nar de hombres y otros más fuerte. En la provincia 
de Castellón reina viva efervescencia, como decimos 
más abajo.

Hemos dicho ya que un tal Gimeno [áj Barrero, 
levanm una partida, que se batió en Costur con la 
columna de carabineros del teniente López, y cartas 
de Castellón nos confirman hoy los detalles que di­
mos de la lucha sostenida por los 25 carabineros con­
tra la nueva facción, que contaba con unos 600 hom­
bres, y causó la herida de un cabo y un soldado con­
tuso. Esta partida, que va recorriendo los pueblos 
dél Maestrazgo para recoger los mozos desconleutos 
que entran en quinta, entró el lunes en Lucena, 
donde el Gobierno habi.a desarmado á los 40 ó 50 vo­
luntarios, que hubieran podido oponerle resistencia, 
y después de permanecer algunas horas en aquella 
villa, marchó de allí y se presentó anteayer en Alco- 
ra. Dícese que á más de Barrero van en'ella un sar­
gento que liace poco desertó de su cuerpo en nuestra 
ciudad, y otro gefe militar carlista, cuyo nombre no 
conocemos.

La partida Cucala, fuerte de unos 35 hombre.s, 
después do batida en Fredes por ia Guardja civil 
pernoctó el lunes en Rosell, de donde sacó 2,000 rea­
les, y el martes al medio dia descansó en Hoslalets, 
caserío situado junio al rio Cenia, en el camino de 
Traiguera. á donde se dirigía.

Nos dicen que además de estas dos partidas se ha 
levantado otra en Hervés, de la que no tenemos no­
ticias precisas.

En los pueblos del Maestrazgo nótase alguna ao-i- 
lacion: lo que no habían conseguido las excitaciones 
de los gefes carlistas que querían lanzar aquella co­
marca á una loca guerra civil, que el país rechazaba 
con sensatez, se está produciendo hoy por el disgusto 
que ocasiona la quinta entre aquéllos montañeses; de 
modo que no es de extrañar qae algunos jóvenes se 
unan á las partidas existentes , o formen 
«ueva facción. »

«Bastantes en número fueron los que se reunieron, 
dándose gritos de carácter político en su mayor 
parte. Alguno de los estudiantes dirigió también á 
un oficial alguna palabra que éste creyó ofensiva, por 
lo que arremetió contra él y le dió un bofetón. Con 
ello se aumentó la efervescencia que se notaba entre 
los estudiantes, y al retirarse los que se habían re­
unido para la manifestación desfilaron por la calle de 
Cortes dando silbidos y gritos contra la fuerza de in­
fantería aludida. Los oficiales y la tropa se habían 
retirado al interior del edificio, quedando solo el cen­
tinela que daba la guardia á la puerta de la habita­
ción del señor rector.

Por disposición de esta autoridad escolástica se 
fijó, sobre las tres de la larde, un anuncio en el que 
se disponía la suspensión provisional de las clases. 
Decíase que una comisión de escolares se le había 
presentado en demanda de que impetrase del Go­
bierno el desocupo de la nueva Universidad por parte 
de las fuerzas en ella acuarteladas.

Lo ocurrido en aquel lado del Ensanche se co­
mentaba en el interior de la ciudad de muchas ma­
neras, no siendo pocas las noticias exageradas que 
circularon. Contribuyeron á estas el tumulto que se 
promovió en el extremo de la Rambla de Canaletas 
entre algunos agentes de seguridad y varios escola­
res. Estos úllimo.s profirieron, según se cohlaba, di­
versos gritos; los segundos procuraron detener á los 
que los habían dado, pero la intervención de otras 
personas, no estudiantes, hizo que desistieran de su 
propósito, no sin cjue se armara el consiguiente baru­
llo, que trascendió, como hemos indicado, á los bar­
rios céntricos de la capital.»

Terminamos este ramillete recomendándoselo al 
GobieruQ y a las autoridades para su satisfacción.

alguna

De E l Diario de Zaragoza del 22 tomamos el si­
guiente suelto:

«Circulan no sabemos qué rumores de desconten­
to, con motivo de la declaración de soldados que 
tendrá lugar pasado mañana.

La decepción causada por los rad cales no puede 
ser más comjñela, ni el descontento más natural t 
justificado; pero, asi y todo, nosotros, contrarios á 
los radicales, no aconsejamos á los jóvenes sorteados 
ninguna clase de resistencia, porque sin duda será 
inútil y funesta para el país.»

E l Observador de Almería, dice que en los dis­
cursos pronunciados en la Haza de toros, antes de 
salir la manifestación lepublicana, se recomendó el 
órilen; y respecto de la actitud que se pensaba adop­
tar para cuando se llamase á los mozos á la declara- 
loria de so dados y entrega en Caja, se recomendó la 
resistencia pasiva, esto es, la no presenlacion, nun­
ca la barricada.—  Siá todos pensaran llevarnos á 
presidio, seria en vano, porque no hay presidios 
para tanta gente,»—decía un orador, y no iba mal 
encaminado.

La cuestión de quintas en Almería es un ¡nochue. 
lo. {(ue el ayuntamiento saliente suelta, 
quisiera recibir el entrante.

Según E l Parte Diario de Alcoy á un grupo de 
paisanos armados presentado cerca de Almansa, se 
debe la interrupción telegráfica que ayer anunciába­
mos y el retraso del correo de Madrid, ocasionado 
por el descarrilamiento de un tren de mercancías, 
juiito á la primera población, donde por el referido 
grupo fueron levantados unos rails.

y que no

E F I C A C I A
DE LAS MAQUINAS AGRICOLAS,

CONFIRMACIONES V KECTIFICACIONE.S.
La polémica iniciada por el Sr. D. José Galofre 

sobre la importancia ó aplicaciones de las máquinas 
agrícolas en España, con el artículo que dicho señor 
publicó en el periódico La Epoca del 24 de Agosto, 
en El Eco dp, España y  otros diarios, dió lugar á 
que el autor de estas líneas, escribiese otro que apa­
reció en el citado periódico del 4 de Setiembre, im­
pugnando ó combatiendo los principios en aquel sen­
tados, sobie la ineficacia de las referidas máquinas y 
de las escuelas de agricultura, á las que también 
atacaba por vía de apéndice; en el misñio diario y 
con fecha 11 se publicó un tercer artículo anónimo 
el cual venia á terciar #n el debate, condenando los dos 
primeros y sentando nuevas hipótesis, agenas en su 
mayoría al punto en discusión, y por último, en Ei. 
Eco DE España del 27 del pasado se insertó otro se­
gundo artículo del Sr. Galofre, en el cual con el 
título de Contestación dirigida, según se oxpre.sa, á 
nuestro humilde escrito, insiste en los principios por 
él sentados, extendiéndose después, en exponer las 
numerosas reformas que á su juicio necesita nuestra 
agricultura nacional.

Suponemos ya enterados á los il;istrados lectores 
de El Eco y de La Epoca de los indicados artículos y 
por lo tanto, nos creemos dispensados de recordar su 
contenido, evitando de este modo el ser demasiado 
extensos, lo cual nos baria abusar más de lo que de­
biéramos do su atención y de la amabilidad de los 
diarios que tan generosamente han prestado sus co­
lumnas á este debate científice.

Al aparecer el tercer artículo anónimo, pensamos 
contestarle, pero desistimos de este propósito, por las 
mismas razones que aduce el Sr. Galofre, ú quien 
debíamos conceder la preferencia, por ser el prime­
ramente atacado y el más justamente ofendido. Tam­
poco ahora queríamos tomar la pluma, por la firme 
convicción que tenemos de que esta clase de discu 
siones se hacen interminables y estériles cuando sus 
autores no procuran concretarlas; lo cual no sucede, 
por cierto, en la presente, puesto que ni el primer 
artículo se limita al objeto de su epígrafe, ni el anó 
mmo que reclamaba se precisase la cuestión, hizo 
otra cosa que desencauzarla, ni el Sr. Galofre, por 
último, en su segundo artículo, pudo llevarla más 
lejos del origen. Son tantos y tan heterogéneos los 
puntos que se han tocado ya, con pretexto de las 
máquinas, que seria preciso escribir un grueso volú 
men, si se habiaii de discutir todos ellos, siquiera fue­
ra ligeramente, lo cual mal podría realizarse dentro 
de las limitadas columnas de un periódico, bastante 
cercenadas por los asuntos políticos.

Nos obliga, sin embargo, á romper nuestro justi­
ficado silencio, el temor de que se crea que asentimos 
á las últimas ideas expuestas por el Sr. Galofre, y el 
no dejar sin rectificar algunas infundadas deducciones 
que de nuestro anterior escrito hacia el señor anónimo-, 
pues si en algún error hubiéramos incurrido, tenemos 
la suficiente modestia para reconocerle en bien de la 
verdad. Esto sentado, pasaremos á ocuparnos ligera­
mente del último artic do del Sr. Galofre, en quien 
reconocemos un infatigable y desinteresado obrero de 
nuestra regeneración agrícola.

Empezaremos por hacer constar que la tri llado- 
ra Ransomes sins et Head no ha trabajado en la es­
cuela de agricultura por vía de simple prueba ó en- 
^3’®! pues hace tiempo que se conocen sus venta­
jas, habiendo verificado tanto este año como el an­
terior la trilla de toda la cosecha de su explotación, 
que es, por término medio, de 3,000 á 4,000.1ánegas 
de diversos granos; no teniendo ya que demostrar lo 
perfecto y rápido de su trabajo, puesto que su im­

pugnador no ha podido ménos de reconocerlo ante la 
autorizada opinión de inteligentes agricultores que 
presenciaron sus magníficos resultados en el año 
actual, en que funcionó varios dias de fines de Junio 
á fines de Julio, por haber tenido que parar muchos 
de ellos en atención á no darle abasto en el acarreo 
de mieses las dos únicas yuntas de que el estableci­
miento disponía: de lo cual se desprende bien clero 
que hacia ya más de dos meses que había empezado 
su trabajo y cerca de uno que lo tenia terminado 
cuando apareció el primer artículo del Sr. Galofre.

Añádase á esto que la única segadora que funcio­
nó, y ésta como objeto de enseñanza,^ fué la norte­
americana de Wod, en sus dos sistemas; pero por 
muy poco tiempo y sin que precediera llamamiento 
alguno: y comprenderá el Sr. Galofre que no podía­
mos ménos de suponer que sus ataques se dirigían á 
la trilladora y no á la segadora Ransomes, la cual 
sea dicho de paso para el señor terciador, conocemos 
hace tiempo, así como los ensayos comparativos he­
chos hace más de diez años por la diputación provin­
cial de Navarra con ella y la de Buig;es, siendo los 
primeros en reconocer á dicha máquina gran impor­
tancia en la historia de las segadoras, pero no en 
manera alguna que pueda competir ya con las refor­
madas de Wod, tan generalizadas, que en el último 
año se han construido unas «15,000» en los talleres 
que su autor tiene en New-York, comprendiéndose 
esta aceptación por su baratura y perfección muy 
superior á la de Ransomes, la cual no existe en la 
escuela general de agricultura, ni en los depósitos de 
máquinas de Madrid, y por lo tanto, mal podía ensa­
yarse como supuso el Sr. Galofre.

Esto quisimos decir, y así lo comprenderá el anó­
nimo escritor si lee detenidamente ambos artículos, 
apresurándonos, sin embargo, á ponerlo más en cla­
ro para evitar que nos atribuya prevención desfavo­
rable hacia los inteligentes é infatigables fabricantes 
Ransomes, á quienes tanto debe la mecánica agrí­
cola.

Dejando á un lado esta digresión y procura ido 
abreviar nuestra contestación, pai-a dar por termina­
do este debate , por las razones anteriormente ex­
puestas, nos limitaremos á repetir que gran número 
de máquinas y aparatos agrícolas modernos se em­
plean ya ventajosamente en nuestro país, y que de­
berán seguirse aceptando en las muchas fincas en que 
encuentran favorables condiciones de aplicación ya 
unos, ya otros: insistimos en esta creencia, porque 
ningún argumento nuevo presenta nuestro digno 
contrincante que deshaga los que nosotros expusimos 
para rebatir el anatema que en general lanzó contra 
las máquinas.

En su último artículo todos sus esfuerzos se diri­
gen á demostrar que, dado el elevado precio de la 
trilladora, no es posible que la adquiera ningún agri­
cultor por sí solo, no esperando tampoco que se aso­
cien para dicho fin por el poco espíritu de asociación 
que entre ellos existe. ¿Es lo primero cierto en abso­
luto? ¿Es acaso algún obstáculo invencible lo segun­
do? Creemos que no, y por lo mismo aspiramos á que 
se desarrolle dicho espíritu, amortiguado hoy, en la 
clase que más lo necesita por no conocer aún sus 
ventajas. Empiecen por darles el ejemplo los grandes 
propietarios, á quienes j'a es económica la adquisi­
ción de la referida trilladora; hagan con ella la trilla 
de sus mieses, que les saldrá más barata que por el 
sistema común, y vean aquellos los beneficios que 
íes reporta , que no tardarán en unirse é imitar­
les (1).

La cantidad dem iesesque hade trillar anualmente 
la máquina, para que resulte económico su trabajo, 
grabado con el interés del capital que representa, 
basta que llegue á unas 1,0Q0 fanegas; y bien sabido 
es que no faltan agricultores en España, cuya cose­
cha excede ála indicada cantidad, piidiendo los que 
no lleguen á ella, encargarse de hacer la trilla de las 
mieses de alguno de sus parientes ó convecinos, en 
lo que no encontrará tantas dificultades y con lo 
cual se conseguirá el objeto que se busca.

Y no hay que decirnos que los propietarios que 
se encuentran en este caso, carecen del capital sufi- 
iente, pues si respecto de algunos esciertc, en cam­

bio hay otros muchos que lo dedican á negocios in­
dustriales o de otro género, no faltando quien invier­
ta sus riquezas en palacios y carruajes, alguno, qui­
zas, por ignorar que pueden tener otro empleo tan 
fastuoso, á la par que más lucrativo y humani­
tario.

Excusamos decir nada respecto al inconveniente 
que dice presenta la trilla por este sistema si vienen 
lluvias, pues no comprendemos cómo ha podido 
ocurrírsele idea tan contraproducente á persona tan 
ilustrada como el Sr. Galofre, quien no debe igno­
rar, que acaso una de las principales ventajas de la 
trilla mecánica, consiste en evitar esos accidentes, 
puesto que la operación puede verificarse á cubier­
to, que es como generalmente se practica en Ingla­
terra; esto sin tener en cuenta que se puede termi­
nar en mucho ménos plazo que por el sistema co­
mún, siempre que la cosecha que haya de trillar ca­
da máquina no pase mucho de unas 10,000 fanegas 
que es lo que puede dar terminado en un mes, pues 
pretender otra cosa seria lo mismo que negar las 
ventajas de los ferro-carriles, porque un tren tarda­
se más que uua galera, cuando una sola locomotora 
tuviese que arrastrar 200 vagones.

Dando por terminada la dplénsa de la trilladora, 
base de sus objeciones contra las máquinas agrícolas, 
nosotros preguntamos si hay alguna otra que cueste 
la exorbitante cantidad de 30 ó 40,000 rs. sola y 50 
á 60,000 con locomóvil. ¿No las tenemos al alcance 
del agricultor más insignificante? Pues entonces, ¿á 
qué valerse de la citada cifra para hacer ver que es 
imposible su adquisición? Esto no dejará de ser un 
sofisma, análogo al de los grandes gastos que ori^'i- 
naria su renovación á medida que se vayan perfec­
cionando. ¿Quién pretende eso? Nosotros lo único que 
dijimos es precisamente lo contraríe, ó sea que no se 
adquiera ninguna máquina hasta que sus condiciones 
la hagan aceptable; y del mismo modo que aconse ‘ 
jamos la adopción de algunos arados, segadoras y 
trilladoras en determinadas condiciones, decimos que 
las sembradoras, escarificadores y algunos otros ofre­
cen aun muy poca aplicación en nuestro país, no re­
comendando por ahora su empleo, porque nuevas v 
acerUdas reformas que en ellas se introduzcan, nos 
harían probablemente desecharlas para sustituirlas 
con otras más perfectas y.sencillas.

Conocemos demasiado la desgraciada situación 
en que hoy se encuentra la honrosa clase agrícola, 
porque de ella descendemos, entre ella nos hemos 
educado, en su contacto vivimos y á ella consagra­
mos nuestras débiles fuerzas y escasosconocimienlos,

deseando ardientemente que se reparen sus 
terminen sus sufrimientos. male."

Para conseguir esto, siquiera sea en un período 
mas ó menos largo, ya sabemos hay que 
acción muchos y heróicos recursos, contando entre 
ellos algunas medidas legislativas, pero no tantos nT 
tan trascendentales como propone el Sr. Galofre por­
que entre ellas encontramos algunas inconvenientes 
como la prohibición ó limitación en la importación 
de panos y el restablecimiento de los señoríos terri­
toriales, aanque no sea con el carácter jurisdiccional- 
siendo otras muchas impraticables, cuál sucedería á 
la limitación en la subdivisión de la propiedad, ú la 
regularizacion geométrica de los términos municipa­
les, y no pocas más que consideramos como el bello 
ideal para nuestra generación agrícola; pero que no 
dudamos asegurarle que para su realización se ‘"■
contraria con sérios obstáculos, sino escollos insupe­
rables. ^

No le negamos, pues, que el Estado puede ejer­
cer gran infiuencia, aconsejando y estimulando, pero 
sin que llegue á convertirse en su constante patro­
no, imponiendo las indicadas reformas, porque de 
este modo ejerceria el privilegio, que si favorecía á 
unos podría perjudicar á otros. Haya tranqpiilidad 
material en el país; desaparezcan ciertas trabas admi" 
nistrativas que todo lo detienen y proporcione el Es­
tado la instrucción necesaria á tan benemérita como 
desatendida clase, que la iniciativa privada se en­
cargará de lo demás, iio tardando en dar sus lógicos 
resultados.

"V ea, pues, el Sr. Galofre cómo convenimos en 
los males que afligen á nuestra agricultura, por más 
que no estemos acordes en algunos medios curativos; 
pero no dudamos en que aceptará al fin algunos de 
los propuestos por nosotros, contando entre ellos el 
de que el Estado costee alguna ó algunas escuelas de 
agricultura, pues reconoce la imperiosa necesidad de 
dicha enseñanza y no propone otros medios para ad­
quirirla, exigiendo en cambio la intervención oficial 
en cuestión en que ni es necesaria ni puede ejer­
cerse.

Al defender nosotros esa clase le establecimien­
tos, no lo hacemos movidos por el mezquino sueldo 
que ganemos en e! desempeño del lioiiroso cargo del 
profesorado, no; pues lo mismo hariaraos si á otros 
más ilustrados se confiase; más elevadas miras, m is 
sólidas razones, nos hacen pregonar su importancia, 
demasiado reconocida en otros países más adelanta­
dos que el nuestro, á donde se verían preci.sados á 
recurrir los muchos jóvenes que hoy se dedican á su 
estudio, si su patria les privase de los medios de ad­
quirir la instrucción que buscan, ora para dedicarse 
á su propaganda, ora para practicarla en sus propias 
fincas, como lo están haciendo muchos de los que ya 
terminaron sus estudios, no faltando tampoco quien 
dirige 0011 aplauso de sus dueños, fincas de gran ex­
tensión, por más que de ello no tenga conocimiento 
el Sr. Galofre: y si aún dicho señor ú otro dudasen 
de nuestra palabra, no tendríamos inconveniente 
en revelarles nombres que hoy nos resistimos á es­
cribir por temor de ofender la modestia de los in­
teresados.

Los resultados de tan importante enseñanza se 
van ya sintiendo en nuestro país; pero serán más 
completos y  ostensibles cuando haya adquirido la 
extensión y perfeccionamiento que le son debidos y 
que nosotros esperamos llegará á conseguir.

Creemos que con lo dicho basta para que el se­
ñor Galofre haga justicia á la rectitud de nuestras 
intenciones, del mismo modo que nosotros recono­
cemos la mayor imparcialidad y desinterés en sus 
escritos, aunque aspire á que sean estos impresos á 
costa del Estado, pues sabemos muy bien que es el 
único medio de que sean ménos dispendiosos los sa­
crificios de los que se dedican al espinoso cuanto di­
fícil cargo leí apostolado científic» en países donde 
la política lo absorbe lodo, cual sucede por desgracia 
en el nuestro.

Nos hemos extendido más de lo que pensábamos, 
y aun tendriamos mucho que decir si hubiéramos 
de ocuparnos de los diversos y heterogéneos puntos 
que en esta vaga discusión se han tocado; pero no es 
este nuestro ánimo, ni .seria posible, como ya lleva­
mos dicho. Por lo tanto, y para darla por terminada, 
solo añadiremos que al salir á la defensa de las mo­
dernas máquioas agrícolas, tan exageradamente ata­
cadas, no lo hicimos porque creyéramos que ellas so­
las puedan regenerar nuestra agricultura , sino por­
que las consideramos como un poderoso agente para 
dicho fin, concediendo análoga importancia á la pro­
ducción económica de buenos abonos, u la reforma y 
perfeccionamiento de la ganadería, á la acertada in­
troducción do nuevos sistemas de cultivo, á la buena 
elección de variedades de plantas y tantos y tantos 
otros 'elementos como concurren á la producción 
agrícola, cuyos variados factore.s sólo un agricultor 
instruido podrá elegir, combinar y utilizar acertada­
mente.

Madrid 15 de Noviembre de 1872.
G a lo  d e  B e n it o  y L ó p e z .

NOTICIAS DE CUBA-

1. Sm embargo de que reconocemos la falta de 
espíritu de asoeiacion, aún podríamos cit^r algunos 
ejemplos en prueba de que ya se va desarroUando, 
limitándonos á uno que merece especial mención en 
el presente caso. Hace cuatro ó cinco meses se pre­
sentó en el ministerio de Fomento una solicitud por 
un señor calalan, pidiendo privilegio para arrendar 
trilladoras, lo cual prueba qpie no sólo hay quien crea 
factible este sistema en la trilla mecánica' sino que lo 
considera negocio bastante lucrativo cuando preten­
de monopolizarlo.

El correo de los Estados-Unidos, recibido aj'er, 
cuyas fechas alcanzan al ít del corriente, trae los si- 
guieates despachos;

[Especial del JTáratóJ.—Habana, vía Gayo Hueso, 
Noviembre 1.°.—A. Boyd Henderson, comi.sionado 
del Herald, dice desde Puerto-Príncipe, con fecha 29 
la que sigue:

«Desde mi sahda de la Habana bajo la protección 
particular del capitán general, no me ha ocurrido 
novedad alguna. Desde que llegué á esta ciudad he 
principiado á hacer preparativos para mí difícil em­
presa. Las autoridades me han ayudado en todo v se 
me facilitarán además amplios medios para adquirir 
informes de los rebeldes. Ayer tuve una entrevista 
con el comandante de las fuerzas, Sr. Fajardo el cual 
me recibió con la d i^ a  cortesía de un caballero es- 
I»ñol, y se manifestó enteramente dispuesto á ayu­
darme en mi empresa, cuyas sanas intenciones 'ga­
rantizan el ministro español, Sr. Polo, y el capitán 
general. Tanto él como otros jefes españoles, corivie- 
nen en que la empresa es difícil y no comprenden el 
objeto que pueda tener ir en busca de una miserable 
turba de insúltenles diseminados por la parte más 
fragosa de la sierra'Maestra, y completamente des­
moralizados.

Dándole las gracias me retiré y estoy alojado con 
el brigadier D. Irancisco Acosta, el cual va á atra­
vesar la isla con su columna para batir á los insui- 
|entes que vaguen por entre los ingenios y cafetales 
o por los montes. La columna saldra maña'na v yo la 
acompañaré. Tardaremos seisú ocho días. Se'rae ha 
dado como intérprete al abanderado Emiliano jVgüe- 
ro, perteneciente á la brigada de Acosta. Es un arro­
gante jóven y habla con lacilidad. El eñconlrar un 
guia que me lleve á los campamentos de los insur­
rectos fué asuulo más difícil. Los hombres no qui­
sieron ó no pudieron encargarse de una com isionV e  
supone conocimiento del punto donde se encuentran 
los rebeldes; pero una mujer cubana, llamada Salo­
mé Usatorres, se ofreció a servirme de guia. Es da 
coiistilucion fuerte y lieue sin duda conocimiento 
del país. El Sr.̂  Fajardo le dió un salvo-conducto y 
me acompañará hasta alguna distancia: después s'e 
adelantará para arreglarme una enl revista con los 
jefe.s insurrectos Henry Reeve, americano, y Emilio 
Luaces, cubano. El tiempo está favorable para las 
operaciones. Termino dando las gracias por las ateu-
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ncioes con que he sido tratado por las autoridades 
españolas.

La noticia del incendio del Jíissouri ha causaclo 
aquí hondo pesar: entre los que j)crecieron natía 
■varias personas de distinción conocidas en esta ista.

Mejia, secretario de h  comisión mixta americo- 
mejicana, y M. Willard, cónsul americano en (.ruay- 
ma.«. salieron aver para Nueva-\ork.

—Habana, Noviembre 3, vía Cayo Hueso, Noyiem- 
iire 5.—Las tropas encontraron un cuerpo de insur­
rectos cerca de rrinidády mataron 43, dispersando e
I í*sto •Según los despachos telegráficos, las operaciones 
■militares son favorables á los españoles.

.\ los caballos que vienen de Nueva-Tíork los po 
lien en cuarentena para evitar la propagación oe la
enfermedad. , , , -  „ \npvaEl City o f Mérida Ilefeo esta mañana de .^ueva-

'  '¡Siabana, 4 de Noviembre.-Se han recibido por­
menores de la derrota de los 1
da de 400 ó óOO, mandados por S u a r é ^ p P ‘ , ? ? ? '  
zalez, venezolano, iba del ^parlamento CeiUral ha­
cia Trinidad v al saberlo el comandante Sr. Portillo, 
envió al teniéíite coronel Lo-enzo en su persecución. 
El Sr Maclas se le reunió el ¿9 con su columna. En 
la mañana del 30 la dieron alcance en Viamoues y la 
derrotaron, como se ha dicho, matando 43, la mayor 
parte á arma blanca, entre ellos un capitán. Los es­
pañoles turieron cuatro heridos y un contuso.
* __H a b a n a , vía Cayo Hue.so, Noviembre 6.—M. Hen-
derson, correspensal especial del Herald, dice desde 
jas Yeguas con fecha 4 lo que sigue:

«Salí de Puerto-Príncipe para las Yeguas acompa­
ñado por el Dr. Lorenzo y una escolta de 12 hom­
bres de caballería, mandados por el comandante 
Agüero.

" Llegamos á este último punto el 31, y teniendo no­
ticia del encuentro del 30 en Viamones tuve deseos 
de ir allá. Estando para salir el teniente coronel Lo­
renzo con 400 hombres para el Divorcio, á 41 millas 
de aquí, partí con él, sin haber visto aún rastro de 
insurrectos. Habiéndome facilitado el Sr. Fajardo un 
caballo, salí el 2 para Viamones. Las autoridades no 
se opusieron de ningún modo á que yo visitase el 
campo insurrecto. Ayer examiné el punto donde se 
verificó el encuentro "del 30: por todas parles había 
señales de una recia lucha Parece que ambas partes 
se batieron con valor. Conté por mi mismo los cadá­
veres de 41 insurrectos. No es probable que puedan 
darles alcance.»

Con fecha 6 agreda desde Puerto-Príncipe:
«Hoy llegué aquí con la escolta de caballería y 

saldré mañana pare Vista Hermosa, acompañado del 
mismo modo. Desde allí me guiarán dos mujeres á 
uno de los insurgentos.»

—Habana, Noviembre 6.—Según noticias privadas 
filé saqueada una finca cerca de" Santiago de Cuba y 
maniatados los que en ella hab'a. Uno de los saltea­
dores volvió atrás y los desató á todos para que fue­
ran á dar parte.

En Guanlánamo se dice que ha aparecido el có­
lera, pero que nadie se alarma. [Si todo este despacho 
no es pura invención, lo parece.—Nota de E l Cro­
nista.]

«Los representantes que suscriben piden á la 
.Asamblea se sirva aprobar la siguienle adición al ar­
tículo 8.' del Keglamento.

Siempre que no haya suficiente número de repre­
sentantes para tomar acuerdo se convocará á otra 
sesión, en la cual será válida la votación, cualquiera 
que sea el número de los votantes, si no fuera infe­
rior á la cuarta parte de la totalidad.—tletget y Sar- 
dá. Rodríguez Sepúlveda, Corominas, PuigPerez.»

La Asamblea debía reunirse anoche á las 
nueve en el mismo local.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS
P.ARIS 21.—Esta mañana se ha celebrado una 

laiga entrevista entre el presidente de la república y 
el Sr. Balbie, relator de la comisión que ha de dar 
dictámen sobre la proposición del Sr. Kerdrel.

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á 85,9.1.
El 3 por 100 francés, á 52.9.5.
El 5 por loo  id., .á 83,40.
(Sin cupón) El interior español, á 26 li8 .
El exterior id., á 30,00.
LONDRES 21.—El exterior español, á 29 5[8.
El 3 por 100 portugués, á 41 5j8 
.AMSTERD.AM 21.—El 3 por 100 español, á291[4. 
El 3 por lOO portugués, a 41 lj4.
ROMA 21.—El proyecto de ley sobre las corpo­

raciones religiosas presentado á las Cámaras, aplica 
á la provincia de Roma las leyes de 1866, 1867, 1868 

1870, relativas á la supresión de las corporaciones 
y á la conversión de sus bienes en rentas intrasfc- 
ribles.

El proyecto concede á los religiosos pensiones 
que varían entre 150 y 600 francos al mes.

En la Cámara de los diputados el Sr. Lanza dice

2ue ha prohibido un meeting en el coliseo á favor 
el sufragio universal porque se quería discutir el 

cambio de la forma de gobierno. Añade que la opi­
nión pública era contraria á dicho meeting.

P.ARIS 21.—Se asegura que se gestiona un arre­
glo entre las fracciones de la Asamblea, bajo la base 
de prorogar los poderes de M Thiers por cuatro 
años, pero sin declarar que la república está definiti­
vamente establecida en Francia.—Fahro,.

Los señores duque de Veragua, Villarerde y otros 
diputados han presenladoHiiia enmienda al proyecto 
de ley de dotación del clero, pidiendo que hasta que 
se termine la liquidación délos bienes del clero, se 
pague á éste por el Estado, haciéndose al efecto una 
comisión de deuda consolidada por el importe de los 
bienes eclesiásticos desamortizados.

SECCION OFICIAL
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto de los despachos telegráficos reci­
bidos hasta la madrugada de hoy acerca del movi­
miento carlista:

Cataluña.—Las columnas combinadas del general 
Andía y brigadier Arrando salieron de Solsona ante­
ayer para Caserra y Berga respectivamente, encon­
trando la primera apostados en el punto llamado 
8ait de Golomo á los cabecillas Castells. Miret y Guin 
con fnerza da 600 á 700 hombres, que otados con de­
cisión inteníaron en vapn resistir, dispersándose en 
pequeños grupos en dirección de la sierra, por ha­
berles impedido, la retirada natural por Mondar la 
columna del general Andía, que desde los primeros 
tiros se dirigió al lugar del combate; teniendo que 
lamentar por nuestra parte un oficial y cuatro indi­
viduos de tropa heridos.

Las pérdidas del enemigo ascienden á 17 muertos, 
entre ellos el capitán de la sétima compañía de Guin 
D. Fernando Pellicer y nueve prisioneros; contándo­
se en este número un oficial y el asistente de Guin, 
cogiéndose el caballo de este cabecilla; con docu­
mentos, 12 armas de fuego, mantas, boinas y otros 
efectos. Las columnas entraron en Berga, y ayer con­
tinuaron en persecución de los disper.sos.

Valencia.—Reaparecüla en la provincia de Caste­
llón la facción Cucala, lúe alcanzada ayer en Cuevas, 
c.ausáiidola tres muertos y un Ifcrido grave, y co­
giéndola además armas y otros efectos.

En el término de Alcoy se levantó anteayer una 
partida republicana mandada por el cabecilla"Palloc, 
a quien han abandonado muchos de los que le se­
guían, y el reducido número que le queda huye de la 
pei-secucion que le hace una columna de üuardia 
civil y carabineros.

Reina tranquilidad en el resto de la Península.

Se ha dispuesto por el ministerio de la Guerra 
que se cubran por el turno reglamentario de ascensos 
cien vacantes de tenientes que existen en los cuer­
pos del arma de infantería, por no haber excedentes 
de dicha clase, y las resultas de alféreces que con tal 
motivo quedan, serán cubiertas las dos terceras al 
reemplazo de estos últimos, y la restante al ascenso 
por los sargantos primeros.

Ayer.se ha fijado en los parajes acostumbrados 
el bando municipal dictando las disposiciones opor­
tunas para el cumplimiento de la ley que llama á 
las armas 40,000 hombres, y en el que el Ayunta­
miento hace saber su acuerdo de redimir á los que 
sepan leer y escribir; ser el único apoyo de padres 
pobres ó de hermanos menores huérfaños y desvali­
dos y sean naturales de Madrid ó llevar en esta villa 
diez años de residencia continua. También se seña­
lan los locales de cada distrito en que se ha de veri­
ficar el acto.

Han salido dos compañías para relevar en Alcá­
zar de San .Juan y Daimiel otras dos que han sido 
situadas en Despeñaperros.

El edificio ó los edificios pintorescos y bellos que 
constituyen la Exposición de Viena, muy superio- 
por sus preparativos y grandezas á lo que fué la de 
París, es obra de los emiuentes arquitectos que consr 
triiyeron el magnífico teatro de la Opera.

Situados en una parte del Prater, se comunican 
con la ciudad, uo solo por el Danubio, sino por dos 
ferro-carriles en contacto con toda la línea de cintu­
ra; por manera que desde todos los puntos de la ca­
pital se ya fácilmente á la Exposición, dividida con 
gran método en cuatro grandes grupos, destinados á 
las artes, á la industria, á la maquinaria y á la agri­
cultura. Hay además grandes galerías con columnas 
cubiertas para proteger á los visitantes contra el sol 
y la lluvia, y el pabellón imperial, los de Turquía y 
Egipto; las mezquitas y bazares orientales eclipsarán 
á cuanto se ha visto.

Por decreto de 13 de Agosto, se hace á D. Manuel 
Cortina y Rodríguez, merced de título del reino con 
la denominación de marqués de Cortina, para sí, sus 
hijos i  sucesores legítimos.

El 1 liipcsrcial nos dá la noticia de que lo.s 
estudiantes de la Universidad de Barcelona pro­
movieron anteayer un ligero tumulto oon pre­
texto del llamamiento de soldados; pero que el 
asunto no tiene importancia alguna.

El capitán general de Valladolid avisa que 
nd cree que pueda turbarse el órden en su dis­
trito. Si se turba, será contra la creencia de 
aquella autoridad.

Mduos afortunado el capitán general de 
Aragón, ha puesto hasta ahora en práctica pa­
ra evitar que el órden se altere, la persuasión. 
Según el colega citado, está gestionando activa­
mente para hacer comprender á los mozos per­
tenecientes á la quinta cuánto les conviene aca­
tar la ley, y  que en su interés exclusivamente 
está el no hacer resistencia á las resolucio­
nes de la representación del país.

Sin duda la autoridad militar de Sevilla 
áebe creer que en su distrito se necesitan ar­
gumentos más eficaces, puesto que ha mandado 
reconcentrar la guardia civil en Sevilla y  Cor - 
doba.

La.s mismas precauciones se adoptan en 
otras capitales, á pesar de lo que el Gobierno 
sigue creyendo, que la tranquilidad pública es 
inalterable, y  que si sufre alguna pequeña no­
vedad será enérgica y  rápidamente sofocado 
cualquier movimiento, á ménos que se haga 
continuo, como el de las facciones de Cata­
luña.

Durante el pasado mes de Octubre han ocurrida 
los siguientes naufragios:

Buques de vela perdidos completamente, 240: 
de ellos 1J5 ingleses, 21 noruegos, 18 holandeses, 17 
alemanes, 14 franceses, 9 americanos. 9 suecos, 5 es­
pañoles, 5 dinam rqueses, 5 rusos, 3 italianos, 3 chi­
lenos, 3 portugueses, 1 respectivamente de Bélgica, 
de Salvador, de Guatemala, de Méjico, de Austria, dé­
la república .Argentina, de Nicaragua, de Turquía, del 
Brasil, y cuatro cuyos pabellonos no han podido ser 
señalados.-

Anteanoche se reunió por fin la Asamblea 
republicana en el Casino federal.

El Sr. Pí y  Margall pronunció un largo y  
elocuente discurso, explicando uno por uno to­
dos los actos del directorio, y  dejando satisfe- 
cha á la Asamblea que le prodigó grandes 
aplausos.

Inmediatamente después ,se presentó á la 
me.sa la siguiente proposición:
oido 'Isdarar que ha
ha dado efDirecñf .®M>hcacioii que de su conducta 
te aprueton cuyas declaraciones y conduc-

zuza.-Orense.-Carvaja® > ' 'Hanueva. -  Abar-
Tomada en consideración ^ j   ̂

Sr, C»vaj.l. el Sr. O a l a p ^ K r  
<1» que l«u¡. por ob¡ato proYoclí 1? •
im pli. de k  eonduct. del parteo 
en virtud dele ennl ,e  suVndié S í a S :  
810n.

Fué después aprobada por unanimidad la 
proposición siguiente:

El estado del mar, bastante picada, impidió qua 
el martes por la tarde comenzara la operación de 
amarrar el cable telegráfico que ha de unir á Bilbao 
con Inglaterra. Por medio de los vapores remolcado­
res y de varias lanchas, desembarcáronse sin embar­
go del Dada unas siete millas de cabio, que han 
de servir para poner en comunicación el submarino, 
con la villa. Echáronse á tierra también postes, lle­
vándose el mar sesenta y tantos por la dificultad de 
atravesar al vapor las embarcaciones auxiliares. Des­
embarcóse también el trozo de cable que ha de amar­
rarse en tierra, uniéndose después los cabos á bordo 
«el Dada, operación que quedará boy terminada 
SI el mar se calma.

Los diputados por Lérida señores general Nouvi- 
las, Martra y Mola, han presentado y recomendado al 
señor ministro de la Guerra una exposición de va­
rios vecinos de aquella capital contra el gobernador 
interino Sr. Savat.

Hoy ha sido presentada al Congreso una proiiosi- 
cion de los Sres. Araus, Mártos íl). E.i, Puigcerver 
Nieto, marqués de la Florida y algún otro, pidiendo 
que no se pueda gravar la riqueza inmueble con más 
del 18 por 100 en el presupuesto de 1872 á 73.

Los maquinistas del ferro-carril del Mediterráneo 
se han declarado en huelga, confirmando nuestros 
anuncios.

Se han tomado disposiciones para evitar en parte 
las consecuencias fatales para él público y el comer­
cio. y el servicio no so interrumpirá por completo.

Ayer tarde, á las tres, se reunió el Ayuntamiento 
en sesión secreta para ponerse de acuerdo respecto á 
seis de alcalde, )a cual duró hasta cerca de las

Parece cosa decidida la adquisición de la biblio­
teca del difunto Sr. Salva por el Gobierno.

Para el 5 de Diciembre están convocadas las iun- 
tas generales de \  izcaya so el árbol de Guernica.

El general Gontreras parece que ha regresado á 
Sevilla, sin llegar á Cádiz ni detenerse casi nada en 
el camino.

La diputación de Granada acordó anteayer decía 
rar cesantes á todos ios empleados de dicha coimo- 
racion, excepto al secretario, al contador y al teso- 
lero, y pedir autorización al Gobierno para librar los 
quintos del cupo c'e la provincia.

CORTES
C O N G R E S O .

Estrado de la sesión celebrada elt^fiia 22 de 
Noviembre de 1872.

DEL SR. RIVERO. 
las dos, se leyó y aprobó el

PRE.SIDENCIA 
Abierta la sesión á 

acta de la anterior.
El Sr. Cím  presentó tres proposiciones, una sobre 

aprovechamiento de aguas, que fué desechada. Otra 
para que sean habilitados para el cabotaje todos los

puertos de la Peninsulaé i.'las adyacentes, que retí 
ró el mismo autor Ütia para el desestanco del taba­
co, que fué desecliarla en votación nominal por 8.' 
votos contra 47.

Varias preguntes de escaso interés. K1 Sr. La Hoz 
pide una note de los sacerdotes que durante la guer­
ra civil de los siete años fueron castigados por no re­
conocer el gobierno de doña Isabel II.

El Sr. Sicilia explana una interpelación por él 
exceso de contribución con que supone sobrecargada 
la provincia de Logroño.

El señor ministro de Hacienda toma notas con 
objeto de responder.

El Sr. Sicilia viene á decir en sustancia que la 
provincia de Logroño lia satisfecho más de seis mi­
llones de reales para carreteras y ferro-carriles, sin 
que se haya indemnizado con un céntimo.

Contestó el señor ministro de Hacienda breve­
mente. y rectifica el Sr. Sicilia.

El Sr. GAMAZO: La indisposición del Sr. Buga- 
Ilal, que ya conoce la Cámara, me da lugar á terciar 
en este debate en ocasión más propicia para mí que 
la que yo mismo había escogido, que era al sostener 
una enmienda que he tenido el honor de presentar.

Siento, señores diputados, verme en la necesidad 
de sustituir al Sr. Bugallal, cuyo aticismo en la frase 
es bien conocido de la Cámara, y lo siento tanto más 
cuanto que el Sr. Bugallal estaba provocado al de­
bate por un antiguo amigo suyo, el Sr. Canalejas, de 
quien le han separado siempre diferencias de princi­
pios filosóficos y políticos.

No creía yo'que al discutir este proyecto hubiera 
que hacer una protesta de fé, levantar una afirma­
ción enfrente de una negación que aquí se levanta­
ba, y con asombro he visto que porque un diputado 
conservador impugnaba el proyecto le interrogaba 
otro diputado de la maj oría cuáles eran sus opinio­
nes religiosas.

Pues bien; ya que eso se exige, yo, sin jactancia 
y sin rubor, declaro que vengo al debate como católi­
co que soy y como liberal.

Y porque seamos católicos y liberales, ¿liemos de 
carecer del derecho de examinar el proyecto y de 
reivindicar los derechos de la Iglesia? ¿Hemos de ser 
ménos afortunados que los que en escritos han de­
fendido con el mismo criterio los intereses del 
clero?

No hablemos, pues, más de eso, y entremos en la 
cuestión tal como ha sido planteada" por el señor mi­
nistro de Gracia y Justicia. Es indudable que la 
cuestión qué aquí se debate es una cuestión política, 
aunque sus consecuencias sean religiosas; y como 
tampoco me duelen prendas en este punto, declaro 
que vengo á examinarla con el criterio de la Consti­
tución de 1869.

Bueno es, señores diputados, recordar los antece­
dentes del pacto constitucional en lo que se refiere á 
la materia objeto del debate.

Al redactarse las bases del movimiento revolucio­
nario en su desarrollo legislativo, se dió un manifiesto 
de conci’iacion, y en ese manifiesto de Noviembre 
firmado por los tres partidos que habían heclio la re­
volución, no se dió la fórmula de la libertad de cul­
tos; se consignó solamente la libertad de con­
ciencia.

La comisión encargada de redactarla Constitu­
ción volvió á plantear la cuestión, y se encontró con 
dos pareceres distintos. Opinábase "por unos que de­
bía proclamarse la libertad de concieucia, con tal 
que no se lastimase el culto católico. La fórmula de 
los que así opinaban era: culto de la Nación, el culto 
católico, y tolerancia con los demás.

Querían otros que el Estado no tuviera religión 
alguna; y después de largos debates se llegó á una 
transacción irrevisable é irrevocable, que os obliga, 
como obliga ü todo ol que haya de gobernar con la 
Constitución. •'

¿Y qué principio se consignó en ésta? ¿Se dijo que 
el Estado .se desligaba de sus obligaciones con la 
Iglesia, ó se dijo que el Estado se obligaba á sostener 
el culto y sus ministros? Pues si el Estado se obligó 
á pagar á los ministros de la religión católic'a, es in­
dudable que tenia una religión nacional y no podía 
desenlazarse de sus vínculos con esa religión.

Y dado que la Constitución se redactó en esos tér­
minos de conciliación, ¿qué remedio le queda al Es­
tado, masque tratar con los ministros de la religión 
católica, si es que no pretende invadir las atribucio­
nes de la Iglesia, convirtiéndose en César y Papa?

¿á que es más que erigir al Estado en César y 
Papa á la vez, lo que ha hecho el señor ministro dé 
Gracia y .Tusticia en ese proyecto?

La religión católica tenia derecho, según el pacto 
constitucional, á que el Estado mantenga el culto y 
clero católico; y para cambiar esa situación no es el 
Estado juez único: necesitaba coiite'’ con la otra par­
te, con la Iglesia, y eso le ha faltado hacer al minis­
terio, que ha seguido en esto un procedimiento que 
le es propio.

Parece el partido radical como un general nuevo 
y vigoroso que lanza sus huestes sobre el enemigo sin 
haber estudiado el terreno en que ha de darse la ba­
talla: frecuentemente un accidente del terreno que 
estaba oculto hace perder la batalla, ó que el ejército 
retroceda á sus primitivas posisiones.

El partido radical deja correr las ruedas de la ád- 
minislracioii, y repara en que hay dificultades que 
se oponen á la realización dél ideal en un momento 
dado.

El partido conservador, por el contrario, pareco el 
piloto liábil, que al dirigir la proa hácia la playa don­
de va, y al separarse de la otra donde están sus re­
cuerdos más queridos, no olvida que bajóla aparente 
mansedumbre de las olas puede haber escollos que 
hagan sumergir su barca.

No pierde de vista el partido conservador el pun­
to á que se dirige, tiene también su ideal; pero no ol­
vida tes condiciones del país que ha de gobernar, y 
camina lenta pero seguramente á la realización del 
fin que se propone.

El partido radical ha hecho en la cuestión del cle­
ro lo que hace en todas las cuestiones: ha querido 
llegar al término sin reparar en los obstáculos quese 
oponen siempre a traducir el ideal en hechos prácti­
cos; y eso, si es bueno para el filósofo, no lo es para 
el legislador, jue además de la filosofía necesita co­
nocer lo que se llama política. Habéis partido de las 
relaciones teóricas del Estado y la Iglesia, y habéis 
prescindido del país en que vivís, de sus ideas v de 
sus aspiraciones.

El Gobierno ha comprendido el peligro de la pre- 
senlaciqu del proyecto, y ha tratado de explicarlo en 
un sentido benévolo para la Iglesia, á quien, que­
riendo ó no, va á perjudicar notablemente.

Pero ¡qué difícil es teorizar sobre lo imposible y  
lo absurdo! El señor ministro empieza por reconocer 
que la Iglesia tiene derecho á que se le indemnice de 
aquello de que se la ha priva lo. Y sin embargo, su 
señoría, que como jurisconsulto sabe bien lo que sig­
nifica la palabra indemnización, no consulte á la Igle­
sia sobre aquello que se le ha quitado: por sí solo se­
ñala la indemnización, v en realidad lo que hace es 
dar á la Iglesia una limosna.

Se dice que hoy la Iglesia no necesita los bienes 
que antes, poi;que no tiene que realizar más que el 
fin religioso ¿Autoriza esto para no dar á la Iglesia 
la indemnización debida? ¿Qué diria el señor minis­
tro de Gracia y Justicia si el Estado se apoderase de 
algunos de sus bienes, fundándose en que no se des­
tinaban al uso á que antes se destinaron? Diria su se­
ñoría que á nadie puede privarse de lo que es suyo, 
y que el Estado no tiene .derecho á lijar los fines á 
que ha de estar destinada la propiedad individual, ni 
á apoderarse de ella bajo el pretexto de que no está 
destinada á tal ó cual objeto.

Yo convengo con el señor ministro de Gracia y 
Justicia en que hay una ley que puede justificar la 
rebaja del presupuesto del clero; la ley de la necesi­
dad. Mas para que esa ley sea aplicable, es menester 
no despilfarrar ia fortuna pública creando posicionas 
a los amigos para que estén á flote cuando el diluvio 
venga: es necesario hacer que desaparezcan los gas­
tos que generalmente se consideran supérlluos, y que 
desaparezcan también la parcialidad v la desigualdad 
eii el presupuesto.

Solo así se comprende que se haga uso de esa su­
prema ley.

Por lo demás, es curiosa ia pretensión del proyec­
to al querer conservar en su gracia á los perceptores 
del presupuesto de obligaciones eclesiásticas.

¡Amistad con el clero y con los participes en el 
presupuesto de obligaciones eclesiásticas, cuando de­
cís que la Iglesia libre con su dogma, sus confesiona­
rios sus instituciones, su Organización dentro del 
Estado libre, seria la Iglesia libre en el Estado siervo!

Es necesario hablar claro. Podréis sostener eso en 
virtud de ciertos principios, pero nadie os creerá al 
oiros decir que habéis presentado el proyecto en de­
fensa de la Iglesia,

El señor minislio de Gracia y Justicia, coiisuUan-

do el ejemplo de naciones vecinas, suprime caigus 
eclesiásticos, capillas, colegiatas, y á mi se me ocur­
re pensar que juicio formarán las "generaciones futu­
ras SI baste ellas llega este proyecto, al ver que en él 
lio se conservan más que ia colegiata de Govadonga 
y  la capilla de Granada.

¿A qué podrá atribuirse eso? Pues no podrá atri- 
bumse sino a que el señor ministro de Gracia v Jus­
ticia es de un país cuyas glorias van unidas al en que 
se halla la colegiata de Gavadonga, y á que en la oo- 
mision había un andaluz, merced á cuya influencia 
se debe la conservación de la capilla de los Reves Ga- 
tóhcos. •'

A eso, y no á otra causa, podrá atribuirse la con 
vacioii de esa capilla v de esa colfiíri.Tta :í la voservacioii de esa capilla y de esa colegiata, á la ■vez 

que se suprimen todas las demás; no encuentro otra 
exphcacion más seria.

¿Poi’ qué conservar la capilla de Covadonga y no 
la de Roncesvalles? ¿Por qué conservar la de Grana­
da y no la muzárabe de Toledo, la de San Juan de la 
Peña, la de Jerez de la Frontera, y tantas otras que 
representan gloriosos recuerdos hislórii'os?

El proyecto, señores, no sólo altera la.« relaciones 
del Estado y de la Iglesia; no solo se entromete en 
las atribuciones de ésta, sino que reduce el presu­
puesto del clero, y traslada la obligación de pagarle 
eii una forma para la cual no encuentro censura bas­
tante. Y’a sé yo que el señor ministro ha tratado de 
cobijarse debajo,de precedentes que evoca con la ha­
bilidad que todo el mundo reconoce en .S. S.; pero 
¿basta esto para justificar la trasplantación de las 
obligaciones eclesiásticas?

Buscando en el preámbulo del proyecto bases en 
que cimentar, aunque sea de un modo sofístico, las 
variaciones que introduce este jiroyecto en las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado,"habla el .Sr. Mon­
tero RÍOS del Concordato de 1851. pero olvida S. S el 
complemento de ia59. ¿Y acaso el Concordato 
de 1851 autorizaba el traslado de las obligaciones 
eclesiásticas á los pueblos y los municipios? Tampo- 
co: antes de eso, proponía "para el clero otros recur­
sos que vosotros no le dais, que guardáis para vos­
otros, arrojando al clero las migajas de un espléndi­
do festín en que habéis quedado saturados.

Ya .se ha dicho que habéis tomado al clero 3,000 
milloiies en sus bienes; pues esos, al 3 por 100, pro­
ducirían 90 millones; 14 produce la Cruzada anual­
mente; y por todo esto dais al clero 300,000 pesetas; 
pues yo os. propongo un dilema que no podéis excu­
sar: o eso que os produce lo que habéis tomado al cle­
ro se lo entregáis á los pueblos que han de sostener­
le, o de lo contrario no podéis echar sobre ellos la 
carga de mantenerle, sino que debeis soportarla vos­
otros.

El estado de relaciones entre la Iglesia y el poder 
temporal en España era enteramente distinto de lo 
que va á ser; esto es indudable: vosotros confesáis 
que debeis, y yo os pregunto: ¿en qué derecho es- 
pañol o extranjero habéis visto que se establezca que 
el deudor puede modificar la forma de pago sin po­
nerse de acuerdo con el acreedor? ¿Dónde habéis 
vi.slo que la novación de las obligaciones pueda ha­
cerse sin el acuerdo do las dos partes que las contra­
jeron? Pues si eso no puede hacerse cuando se trate 
de particulares, ¿por qué razón lo habéis de hacer 
vosotros?

Y la cuestión, señores, no se ha examinado aún 
mas que bajo el punto de vista de los intereses de la 
Iglesia; y tiene otro aspecto casi ten político como 
éste: el de los intereses populares. ¿Quedan estos á 
salvo con vuestro proyecto? ¿Greis que podrá cum­
plirse esta ley una vez aprobada por las Cortes? 
¿Ignoráis acaso la situación de los pueblos? ¿Ignoráis 
(jue. después de privarles de sus bienes les hemos 
dado una indemnización insuficiente, obligándoles á 
que depositen una parle en las cajas del Estado re­
duciéndoles una y otra vez el interés, y dejando’ por 
ultimo de pagársele? ¿Ignoráis que estos los pone en 
una situación precaria, en la cual apenas pueden 
vivir?

Yo creo que el señor ministro se ha ocupado al 
hacer este proyecto, más de las leyes canónicas, pa­
ra sofisticarlas, quede las 16yes administratiyas. De­
cís que los pueblos pagarán al clero, para lo cual les 
dejáis los consumos y el producto de Cruzada; so­
bre el que es bueno decir que ha de venir el Erario 
publico án les de llegar á los pueblos, y que por 
consiguiente, no llegará á ellos ni una sola peseta 
de lo que por él se recaude.

Pero ademá.s, ¿teneis vosotros derecho á disponer 
de su producto en favor de los pueblos ni en favor 
do nadie? ¿Es acaso vuestro? ¿No puede el Pontífice 
su p rim ir le  cuando lo tenga por conveniente? Esta 
conducta me recuerda que al morir un pobre hom­
bre que nada poseía, hacía testamento dejando á ca­
da uno de sus hijos, para que guardasen de él buena 
memoria, una linca de propiedad de un convecino 
rico. Preguntáronle entonces: ¿pero son de Vd. esas 
fincas. \  él contesto: no por ciertoj yo se las mando 
a mis hijos, y si los dueños quieren, que se las den. 
Esto es justamente loque hacéis vosotros con el 
producto de Cruzada.

Y no he de hablar yo de las dificultades que ten­
drán los puebles I ara establecer los consumos, sobre 
todo con ulia ley de arbitrios como la vigente, que 
les impone el órden en que los han de establecer. ¿Y' 
que sucederá, señores, cuando los pueblos no tengan 
recursos y acudan a! Estado pidiéndole que les pa­
guen los intereses de sus láminas, y el Estado no se 
los pague? ¿Qué harán con el clero? Lo que han he­
cho con los maestros de escuela, respecto de los cua­
les tuvisteis vosotros que pensar en una resolución 
para que no dependiesen de los pueblos, y ahora los 
presentáis como argumento en favor del proyecto que 
S0 discute.

Y voy á concluir, señores. El Gobierno rompe 
con este proyecto las relaciones del Estado con el 
clero e inlringe la Constitución, que es un pacto en­
tre todos los elementos delEstado. Si vosotros lo rom­
péis hoy en un artícnlo y mañana en otro, ¿cómo 
queréis que no haya quien quiera romperlo eii otro 
articulo que todos tenemos interésen sostener? Pero 
hacéis esto pensando que se os podrá tener por m>s 
amigos de la Iglesia que los que han estado siempre 
a su lado. ¡Qué ilusión!

Desde 1841, en que sé sentaban cu ese banco los 
que menos querían al clero, no ha habido en él quien 
lleve Diás scíclQute las ideas de a^uel Gobierno crue 
el señor ministro actual de Gracia y Justicia. No es 
pues, posible que nadie os crea amigos de la Iglesia’, 
á vosotros que continuáis y aun termináis la obra de 
los que se proclaman sus adversarios El señor mi­
nistro podrá tener esa esperanza, pero seguramente 
no se realizará; y si el proyecto se aprueba S. S. no 
dejara tras si más que una memoria poco agradable 
jiara la Iglesia. ■

El Sr. PASARON: Me levanto, señores, poseído 
de una impresión muy agradable que ha producido 
en mi alma el discurso religioso de mi amigo el señor 
Gamazo. Y digo más: el Sr. Gamazo ha aviiHarfn á

han, procurando darla inmensa importancia, una 
gran riqueza y un poder terrible, dé que es menes- 

-r confesarlo, la Iglesia no abusó jamás. 
ci(..,n° *“sútuto ninguno á quien tanto deban las 
(ip  ̂ letras como á la Iglesia. Pero á pesar 
tentT Nación no estaba con-

T Nación reclamaba en las Corles de Castilla
adquisiciones de la Iglesia, y*®ŷ  ̂ OOLllIin orí /vriotifr. 1#»,. OS

:go luu». ei or. liamazo ha ayudado á 
levantar esta cuestión á la altura á que le habían 
elevado los oradores que la habían tratado ánles, al­
tura á que yo me .siento incapaz de sostenerla.

Yo me explico¿la gran importancia que ha l oma­
do el debate; primero, por el gran talento de los se-

ñúr P¡dnf?|p les era posible. El .se­
cones d i los '̂n ® pasado que no conocía disposi-
S c i o n e s  L*l7T®1 prohibiendo las ad­quisiciones lie h  Iglesia; pues vo puedo citar á su se-
uoria f  *C‘ones de Xlfonso VII que prohiíiiau 
vender ni donar bienes realengos á las iglesias que. 
no tuvieran privilegio especial de adquirir: v muellí­
simas peticiones de as ftórles, en que se Úecia que 
era preciso poner coto á esas adquisiciones para que. 
el clero no se hiciera dueuo do toda la superficie da 
España.

Natural era que naciese la reacción contra esto, v 
Garlos III empezó ya á cercenar esa.s facuPade.s do la 
Iglesia. proJiibieudo que los clérigos y religiosos pu­
dieran ser herederos abiiitestalo de sus jiárieutes, y  
que el confesor, sus iglesias ó sus parientes pu¿cran 
heredar al testador. ¿Qué es esto, eijio poner trabas al 
derecho de adquirir eii la Iglesia? Vino después Car­
los IV y prohibió la amortización de toda clase de 
bienes en 1789, y luego en 1798 mandó ven Jer los 'bie- 
nés de capellanías y otros análogos.

Era impo.eible que la amortizaciou continuai-a, v  
se decretó la desamortización por un ilustre patricio 
del partido progresista. Et Sr. Esteban Collantes abo­
ga por que se dé al clero lo que no se le puede dar; y  
yo pregunto á S. S.: ¿quién aproveclió la desamorti­
zación decretada por Meiidizabal? Los amigos políti­
cos en cuyo nombre nos combate.

Pero de lodos mudos, es indudable que el clero 
tiene derecho á ser indemnizado por los bienes que 
se le han vendido; pero uo de todos los bienes, como 
se ha sostenido por algunos, porque el Concordato 
de 1851 no establece eso; antes bien, renuncia en él 
la Iglesia á todos sus tlcieolios si se le hace efectivo 
un presupuesto de 41 millones de pesetas.

Perseguidores de la Iglesia nos llamaba ú nosotros 
el Sr. Estéban Collantes, porque en vez de esos 41 
millones no podemos dar más que 31; 10 millones 
ménos de lo estipulado. Yo estoy seguro de qua 
cuando el clero se lije en esto y vea ia iniposibilidad 
en que. el Tesoro español se encuentra de pagarle el 
todo, ha de hacer gustoso ese sacrificio para contri» 
huir á sacar de sus apuros al Tesoro español.

Al hacerse la Constitución se dijo efeclivamenta 
que la Nación se obligaba u mantener el cuito. Pero 
¿qué habla de liacer el Gobierno, sino poner en prác- 
ti a ese precepto con las facultades de la Nación? 
¿Podía pagarse hoy todo lo que hasta ahora se había 
venido pagando? Ño: pues entonces no había obliga­
ción de pagarlo, porque no iiay obligación que alcan­
ce á lo imposible. ¿Qué era, pues, precisohacerrsino 
desarrollar ese artículo constitucional de moflo que 
Iludiera cumplirse? Y  después de lodo, ¿cómo so que­
ja tanto el ele o de lo que le sucede, y de que se ha­
ya roto el Concordato, cuando él fué el primero en 
romperle no liaciendo la nueva circunscripción de 
diócesi.s que en el Concordato se prescribía?

Et Sr. Gamazo dice que para hacer estas reformas 
debió contarse con el concurso del clero. Pero ¿se hu­
biera prestado el clero á contribuir al arre.glo? Y'o le  
dudo; y lo único que sé es que el señor luiriistro en 
su preámbulo se lamenta de no haber llegado á un  
acuerdo por el estado actual de nuestras relaciones 
con Ja Sede pontificia. Iter eso el señor ministro,.no 
encontrándose competente para liacer la reducción 
del clero, lo que ha dicho es que no puede mantener­
le todo con los mismos haberes que tiene, y conside­
rando que podrían bastar 5 arzobispos en vez de 9, y  
33 obispos en vez de 48, lia dispuesto pagar estos ar­
zobispos y estos obispos con los mismos haberes qae 
tenían ántes, entregándoselos para que .ellos lo re­
partan á prorata ó como tengan por conveniente.

Ya que no puede reducir el personal, k> quo 
hace es no pagar más que aquel que cree necesario 
y que está en sus facultades, dando al clero la can­
tidad que esto importa, para qué el clero se la repar­
ta como quiera, ó haga la demarcación que ofreció 
en el Concordato de 1851, y que no ha hecho desdo 
esa fecha.

El Sr. Gamazo se ha constituido después en d o  
tensor de los pueblos. El provecto dice qne no el Te­
soro, sino los pueblos, son los que han de pagar al 
clero, y les da para ello la cobranza de una contribu­
ción. No seles agravan, pues, las cargas que hoj' so­
portan: en vez de traer lo necesario para el pago del 
clero al Tesoro público, se dice á los pueblos que lo 
paguen ellos, v que recauden lo necesario para este 
Obligación del modo que mejor les convenga. ¿Qué 
nuevo gravamen hay en esto? Ninguno; no es’más 
que una variación en la forma de pago.

Y' me resta hablar de una sola cuestión srrave y  
delicada; la que se refiere al derecho do adquirir en 
la Iglesia. En uno de los artículos del proyecto qua 
se discute se dispone que la Iglesia continúo con el 
derecho de adquirir toda clase de bienes, pero con 
la Obligación de cambiar en muebles al cabo de 
cierto tiempo los inmuebles quo pueda adquirir.

Aquí no hay que invocar para nada los derechos 
individuales, porque se trata de una entidad corpo­
rativa, á la cual la CousUtucion no ha dado ninguna 
representación j uridica.

Hecha la pregunta de si se prorogaria la sesión 
por haber pasado las horas de reglamento y siendo 
el acuerdo afirmativo, tenninó su discurso el Sr. Pa­
saron y habiendo empezado á usar de la palabra el 
Sr. Pidal, se suspendió la discusión, levantándose la 
sesión á las seis y media.

P R O V IN C I A S  “ “

ñores diputados que han lomado parte en él y des­
pués porque lodo lo que se roza con la Iglesia "ha de 
ser grande como lo es la Iglesia, lo mismo cuando se 
halla triuníante que cuando está en las Catacumbas. 
Grande es cuando comienza su misión; grande cuan: 
do una vez destruido el imperio de Oecideiite queda 
como único elemento civilizador; y grande, oii fin 
en sumisión de siempre, oininentementecivilizadora’ 
y santa. Yo quisiera s^ u ir la cuestión en su terreno; 
pero la comisión no viene aquí á filo.sofar, .sino á de­
cir la razón de su dictámen y ú justificar los funda­
mentos en que descansa.

El Sr. Gamazo, con su claro talento que me com­
plazco cii reconocer, ha comprendido como yo la 
cuestión, trayéndola al terreno del dictamen y"exa- 
miiiando este en todos sus puntas importantes; y en 
ese terreno tengo necesidad de seguirle yo. Y'o lie de 
examinar los derechos que se han quitado al clero 
porque yo hubiera deseado que se le hubiera dado 
más de lo que se le dá; pero era imposible, y ante un 
imposible no hay medio de mantenerse. ¿No rcoor- 
dais, señores, el estado en que se encuentra el Teso­
ro español, demostrado en una discusión tan recien­
te cómo solemne? ¡Quién duda que el clero tiene de­
recho á que se le dé más de lo que se le ha de dar 
por este proyecto! ¿Hay más que recordar esa magnl- 
lica epopeya que comenzó en Covadonga y vino á 
terminar al cabo de ocho siglos bajo los muros de 
Granada? Con esto baste para comprender cuánto 
agradecimieiuo debemos al clero que mantuvo en 
esas épocas el espíritu público y preparó los triunfos 
de que lodos ceneis conocimiento Y, señores, que el 
concurso de la Iglesia era indispensable á aquellos 
Monamas que realizaron ten gloriosos hechos, se de­
muestra con solo recordar la maqera con que la trate-

Eu la tardo del 19 fue probada, en Barcelona, la 
nueva máquina y caldera» del vapor Castilla, que 
funcionaron con toda regularidad y á satisfacción^ 
tanto, que mañana debe dejar esté puerto para ir á 
limpiar sus fondos á Mansella.

Este gran vapor es un magnífico buque á hélice, 
que su propietario 1). Joaquín Gurri tiene destinado 
para hacer viajes á la Habana, los que emprenderá á 
su regreso de .Marsella.

Itelicitamos á los constructores de la máquina y  
calderas, que se han confeccionado en los espaciosos 
talleres de «La Maquinista Terrestre y Marílirna,» y  
al Sr. Gurri, lo hacemos doblemente por su patrio­
tismo, digno de imitación, de haber preferidp con­
fiar á ia industria del país lo que muchos iiidusfria- 
les, que se engalanan con el dictado de protectores 
d éla  industria, van al exlranjéro á proveerse, cou 
mengua del país, de lo que se cop.struye en su pa­
tria, que no cede ni eii bondad, ni calid'ad n¡ precio. 
Mucha parte de esto loca á nuestros gobiernos, que 
poco ó nada se sirven de la construcción española, 
que cuenta con tantos elementos.

El miércoles terminanm las elecciones enSagnn- 
lo, Valencia, donde ha sido elegido diputado, sin 
oposición el candidato minisleriui Sr. Gastell. En el 
pueblo cabeza de distrito lia obtenido en los tres diaa 
514 votos, y en Beuituraig 149; en los dos primeros 
dias 186 en .Vibalat deis Sorells, .68 en Foyos, 482 en 
Puzol, 3:1 en- Torres-Torres v 10 en Cuart; V el pri­
mer día 15 en Albalol deSeg"art, 25 en .Masainagrell, 
lo  en Naquera, 71 eu Rafelhuñol, 47 on Serra y 12 
en Faura.

Estos datos, incompletos aún, arrojan ya una su- 
ma de más de 1,700 votos.

B I B L I 0 G R A 7 " A

DON ANTONIO APARISI Y GUIJ.AHIF.».

Arrasados los ojos de lágrimas. tréiiiuin.>i á Jos sa­
cudimientos dei dolor las manos, partido en pedazos 
el corazón, la inteligencia nublada, recojo mis fuer­
zas y supero mis penas, á fin de recordar á las letras 
á las artes, á la elocuencia y á la política españolas’ 
tan desdeñosasy desagradecidas con sus grandes 
hombres, qué pérdida irreparable sufren coa la muer­
te de aquel poeta, de aquel publicista, de aquel ora­
dor, en cuyas obras renacía la clásica lengua españo­
la con todo su antiguo ritmo y toila su soveni ma­
jestad.

Los amigos ijue tanto le querían; la familia que I# 
adoraba; los pobres y los desgraciados de quienes era 
consuelo y providencia, saben cuánto han peidido en 
el insigne varón, euva vida, comiiendio de ludas las 
virtudes, debe quedar como recuerdo elemu en la 
memoria, como afecto inextinguible en el pecho, co­
mo ideal y modelo en la conducta, como culto y re-» 
ligion doméstica <>n el hogar.
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Pero acaso no lo sabe lodo el pueblo español, que, 
dividido en partidos, á su vez rotos y subdivididos 
en fracciones múltiples, enemigas entré sí, y educado 
por secular intolerancia, ignora todavía, no obstante 
su natural generoso y su incontestable magnanimi­
dad, el fondo moral común á todas las creencias: los 
móviles- patrióticos y humanos que pueden ao^uijo- 
near á todos los partidos; la necesidad e i (¡ue'están 
todas las generaciones de combinar el progreso con 
la resistencia para equilibrio de la sociedad, como el 
recuerdo con la esperanza para lustre del alma: la 
virtud, superior á todo esfuerzo individual, que da 
vida y oiganismo á los sistemas políticos, los cuales 
existirán, á despecho de la persecución y del ódio, 
mientras existan las opuestas fuerzas de que son re­
sultado y las contendientes aspiraciones de que son 
fórmula.

Y si esto es realmente; y si los partidos políticos 
existen por fuerzas que no podemos contrarestar; y 
si las ideas se manifestarán mientras las necesite la 
sociedad, y las engendre el espíritu que las despide 
al calor de las libertades modernas, como despide el 
lago sus vapores al calor de los rayos del sol, ¿por 
qué, no ya como españoles, no ya como patriotas, si- 

. no como liberales, como republicanos, como demó­
cratas, por qué no sentir la muerte de honrado ad­
versario, que, en su responsabilidad moral y en su 
conciencia pura, evitara siempre, como superior á la 
apasionada exaltación de su partido, en cuanto de­
pendiera de su voluntad, todo mal á la patria? Llo­
remos, pues, lloremos, no sólo al poeta, no sólo al 
orador, sino también al ciudadano. En este descrei­
miento general es de admirar su fé; en esta exalta­
ción de los ánimos su mesura y su prudencia; en es­
ta sirte de ódios su caridad; en esta erupción de 
ambiciones sin freno su desinterés, su abnegación, 
sin ruido y sin esfuerao.

Recuerdo aún el dia de la revelación de su genio 
al Parlamento; su genio, que no desconocíamos to­
dos cuantos le considerábamos gloria de la propia fa­
milia; que no de.sconocia tampoco la ciudad ilustre 
que le invistiera de sus poderes y que le admirara 
profundamente en'el foro. Algún diputado de oposi­
ción progresista juzgó, con más ó menos razón, á los 
obispos españoles. Aparisi, en su inexperiencia par­
lamentaria, pidió la palabra para alusiones persona­
les, cuando debió pedirla para defender 'ausentes. El 
diputado tomó revancha de la interrupción con salida 
propia de los combates parlamentarios: «no sabia que 
aquí hubiese obispos.» La Cámara celebró la ocur­
rencia; y Aparisi alzóse á hablar bajo esta prevención 
desfavo’rabfc.

Pero álos pocos instantes, aquella posesión de sí 
mismo, que le áaba tanta serenidad, á pesar de los 
sacudimientos nerviosos de todo su cuerpo; aquella 
maestría en la palabra, que tomaba todas las formas 
del sentimiento y repetía todos los matices de la 
idea; aquel imperio del habla española, usada con 
pureza y sin arcaísmo; aquellas gracias, en cuyas 
hábiles inflexiones campeaba culta ironía, jamás to­
cada de sarcasmo; aquel período tan grave y tan so­
noro cautivaron al público, que dio por aclamación 
al orador uno de los primeros lugares entre los maes­
tros y los modelos de nuestra gloriosísima elo­
cuencia.

Aparisi merecía más que el dictado de orador po­
lítico, Sus aptitudes, maravillosas, eran varias, y 
todas igualmente ricas. Poeta le llamará también la 
historia; poeta, cuya inspiración, pronta siempre, 
fluye., como claro manantial, y cuyas formas, siem­
pre puras y bellas, tienen la armonía y la sobriedad 
de los relieves griegos. Pero donde sús facultades 
encontraban más grato empleo v adquirían toda su 
intensidad, era en la tribuna deí loro, ejerciendo el 
sublime ministerio de la defensa. Quinientos reos 
de muerte ha disputado al patíbulo. Cuatro ó cinco 
solamente ha podido arrebatar á sii elocuencia el ver­
dugo. Desde el punto en que la vida del reo dependía 
del poder de su palabra, no sosegaba Aparisi. Pasa­
ba los dias absorto en la meditación de su asunto, y 
las noches inquieto, en la fiebre, en el delirio de su 
caridad abrasadora. Convertíanse todas sus faculta­
des al estudio de la causa, contemplábala bajo todos 
los yspectos, y concluía por conocerla en su conjun­
to y en sus minuciosidades. Seguidamente iba á 
ver al reo, no como abogado, como padre. Le recou- 
venia unas veces dulcemente, le despertaba otras 
con afan la conciencia reveladora de su estado mo­
ral, le pedia noticias de toda su vida, le estudiaba 
cemo un moralista, como un fisiólogo, y concluía 
por encontrar algo bueno, algo redentor en el fondo 
de aquel corazoii perdido, de aquella alma sombría. 
Y desde el punto en que encontraba la estrella de 
aquella nocne, casi, casi le parecía el criminal ino­
cente, y se empeñaba en redimirlo ante la justicia 
legal y ante la conciencia pública.

Disponía prolijamente las pruebas morales y ma­
teriales que pudieran disculpar el crimen, no con la 
frialdad del sabio qne analiza, .sino con el calor del 
artista que redime y purifica. Llena de ideas la men­
te, de alectos el corazón, interesado ya como en causa 
propia, emprendía aquellas defensas, modelos de 
elocuencia, donde con aparente desdiden, y verdade­
ro arte, pasaba de las pruebas legales á las pruebas 
morales; de las pruebas morales á las reflexiones filo­
sóficas; de las reflexiones filosóficas á la contem­
plación de la naturaleza humana en los extravíos de 
su voluntad, en los desmayos de su conciencia; y 
cuando todo estaba agotado, insinuábase en el corazón 
de sus jueces, llamaba á sus sentimientos, ponía lá­
grimas en la voz, patético arrebato en la elocuen­
cia, trasfigurátiase hasta tocar á los límites donde 
le es dado alcanzar á la palabra humana, envolvía al 
tribunal y al público entre las ráfagas abrasadoras de 
sus ideas enrojecidas en la más pura caridad, y aca­
baba por arrancar su víctima al verdugo, su triste 
presa á la muerte.

Y tanta elocuencia, tanto amor, tanta grandeza, 
han concluido, porque algunos sorbos de sangre rom-

Eieron su cauce, ó inundaron el cerebro dé ese hom- 
rc. ¡Mísera naturaleza nuestra! E.a este planeta lla­

mado tierra, átomo de esa nebulosa que compoue 
nuestro sistema solar, el cual es tan breve, cuando á 
los innumerables soles diseminados por los espacms 
se les compara, como la fosforescente estela tendida 
por el remo ó por la quilla sobre las aguas del mar; 
en esta planeta compuesto de lavas laas, de cenizas 
apagadas, de faunas y floras muertas, nacemos .sin 
que se consulte nuestra voluntad, sin que se midan 
nuestras fuerzas; crecemos, eii medio de la guerra 
universal, en campo de batalla donde todos los séres 
se destrozan y se anniuilan mútuamenle por conser­
var el dolor dé la vida; somos juguete de elementos 
y de energías que cumplen su destino fatal sin cu­
rarse de nosotros, pobres hijos del amor, engendra­
dos para pasto de la muerte; deseamos, y la vanidad 
y el desencanto del deseo cumplido jamás nos curan 
de desear, y desear eternamente, nuevos desengaños; 
llevamos arriba, en el cerebro, el ¡leso de un pensa­
miento infinito que abruma, y calcina, y descompone 
su incierta base, el pobre organismo, írágil eslabón 
de inmensa cadena suspensa entre dos insondables 
abismos, entre la nada en que estábamos ayer y la 
nada en que estare.mos mañana; vivimos, pobres 
náufragos, entre olas de lágrimas, entre huracanes 
de pasiones, con la espina del <lolor clavada al cora­
zón, viendo á nuestros semejantes retorcerse de do­
lor. tender los brazos suplicantes al implacable cielo, 
llorar en continuas congojas, anegarse en el sepulcro; 
y nos agarramos con ambas manos furiosamente al 
combatido é inhabitable escollo de nuestra dolorosa 
existencia.

Si merecíamos la muerte, ¿por qué nos dieron la 
vida? Si éramos un animal reducido como el castor 
á fabricar su vivienda, como el gusano de seda á te­
jer su vestidura, ¿por qué nos pusieron en la mente 
la idea de lo infinito y en el_ pecho el anhelo d é la  
absoluta perfección? Si habíamos de acostamos en 
sueño eterno sobre la tierra,¿pór qué afligirnos con 
la esperanza de la inmortalidad? Esto no tiene ni 
consuelo, ni respuesta. Viviréis en e.l pensamiento y 
en la memoria, y en el corazón de los vuestros, nos 
dicen. ¡Ilusión! Se borra hasta el recuerdo de los sé- 
re» queridos, las lágrimas se evaporan, el dolor se 
embota: y el espectápulo de la vida nos aparta del 
frió y del silencio de la muerte. Si el corazón padece 
mucho por la au.sencia de u n  ser querido, le sigue 
pronto, sobre todo cuando no puede abrirse á nue­
vos afectos. Viviréis en la historia, nos repiten. ¿En 
la historia? Cread, como Guillermo Tell, á Suiza li­
bre al pié de las montañas, en el borde de los lagos 
alpestres, para que á ;■ ii tiempo la bendigan el e=rí- 
ritu y la naturaleza; redimid á España como el Ijid, 
con vuestras hazañas j vuestros sacrificios: la oica 
que habéis hecho, por su magnitud daña vuestra in­
mortalidad: á los pocos siglos la creeriui mentida, y 
la crítica borrará vuestra memoria y convertirá eñ 
mitho vuestro nombre. En la tierra viviréis, en la 
tierra inmortal, en la tierra imperecedera añaden los 
apojogistas de la muerte complete. ¿Inmortal la tier­

ra? ¿Imperecedera la tierra? X  nuestra misma vista 
se han apagado estrellas en l..s constelaciones. Nues­
tro planeta va quizás desposado con un cadáver, con 
la luna. Parte del sol fuimos, brillamos como el sol 
en la iumensidad, y hoy somos frió satélite del sol. 
necesitados para vivir de .su amor y de su lumbre. 
¿Quién sabe si mañana este calor nos faltará? Y 
cuando la tierra se haya gastado y deshecho, ningim 
fragmento quedará de nuestras estatuas, ningún ma­
tiz de nuestros cuadros, ningún residuo de nuestras 
obras, ningún eco de nuestra palabra, v los habitan­
tes de otros mundos sabrán de nosolro's lo que nos­
otros sahornos del anillo de Saturno, v nos mirarán 
pasar como nosotros miramos al aereolito que rodan­
do en la nuiensidad se enciende fugazmente al beso 
de nuestra atmósfera.

Así, cuantas veces en presencia de frió cadáver 
me hallo, siento avivarse mi fé, jamás perdida, mijfé 
en la espiritualidad y en la inmortalidad del alma. 
El esluerzo mayor de la naturaleza, su obra más 
perfecta, la personalidad humana, con la razón, y la 
concisiicia; y la voluntad no muere al morir éste 
cuerpo, sujeto á to-las las leyes fatales .y á todas las 
necesidades imperiosas de la vida animal. Ninguna 
porción de la materia se aniquila; ¿y habría de extin­
guirse para siempre la luz más viva del cosmos, la 
luz de la inleligeucia.^. El universo se comjxme de 
materia y fuerza; la humanidad de cuerpo y espíritu. 
Los elementos más impalpables del universo, el ca­
lor, la electricidad, el magnetismo, no Jlegan. no lle­
garán á esta etérea inmortal esencia que se llama la 
idea. Conocemos en la id.ea lo infinito, porque lo po­
seemos, porque eá el dominio de nuestra alma. Yo 
no he visto, lio, este sér de pensamientos inmensos, 
de sed inestiguible, de amor eterno, de vida impere­
cedera, que se llama espíritu; iio lo he visto, pero 
tampoco he visio la justicia, tampoco la bondad en 
esencia, tampoco lo infinitamente pequeño é indivisi­
ble en el seno de la materia. Creo, pues, en la inmor­
talidad. Tengo religioso culto por la muerte de aquel 
justo, de quien nos habla Fedon en los diálogos pla­
tónicos, que pasa el dia último de su existencia sen­
tado al borde de su lecho, departiendo con sus ami­
gos sobre la naturaleza del alma, asegurándoles que 
así como de la corrupción nacen nuevos séres, y de la 
semilla podrida en la tierra las cañas de trigo con las 
opimas espigas, de la muerte nace la imortalidad; 
hasta que, al hundirse el sol poniente tras la cima 
de las montañas, bebe la cicuta, castigo á su pasión 
por la verdad, por la justicia; y se duerme, seguro 
de despertar con mejor vida y más luminosa con­
ciencia en el seno de la Divinidad. Sí, en lodo trance 
¡mísero de mil como el justo de la ciencia, como el 
mártir de la fé, acudo á tí, Dios mió, y te siento en 
la naturaleza, y te sigo en la historia, y “te oigo en las 
armonías del arte, y te veo, sí, veo tu esencia inco­
municable en los enigmas de la muerte.

¿Quién .sino Dios pudo consolar y sostener á su 
familia, á sus amigos, á sus parientes en la noche 
siniestra de la muerte de Aparisi? Acababa de dejar 
su casa para procurarse en el seno de la amistad rá­
pido solaz, y en la contemplación del arte algún ol­
vido á penas acerbas. No habría andado cincuenta 
pasos en coche de plaza, cuando interrumpe súbito 
su conversación, píete algo que le rompa el nudo de 
la corbata en la anudada garganta, pronuncia la fra­
se corta pero expresiva: «tengo congoja:» y muere. 
El fidelísimo amigo que le acompañaba, las personas 
caritativas que le. circulan en nada pudieron favore­
cerle. Un rayo no le hubiera más súbitamente herido. 
El cuerpo inerte, la cabeza caída sobre el pecho, el 
silencio de la respiración, la ausencia del pulso, de­
cían que aquel hombre ya sólo necesitaba tierra. Sus 
amigos, sus parientes, querían llevárselo á sus hoga­
res, donde pudieran prestarle el culto último debido 
á los muertos. Pero la justicia humana negábase á 
este supremo consuelo; y exigía el cuerpo inerte para 
cerciorarse de que lo habla helado y destruido el so­
plo de la naturaleza y no la mano del hombre. ¡Cuán 
limitados somos, y cuán imperfecta nuestra justicia! 
Llamamos asesino al que rompe la vida de una pu­
ñalada ó de un tiro, y no llamamos asesino al calum­
niador, al ingrato, al amigo infiel ó al enemigo sañu­
do que la acorta y la acaba y la consume en el des­
engaño y en el dolor. Quizá inuchos de estos asesi­
nos eran cómplices de aquel despiadado último golpe 
que daba naturaleza á uno de sus hijos predilecto.^. 
Pero estos a.sesinatos sólo caen bajo la ley divina, 
bajóla justicia eterna; y Aparisi había muerto de 
muerte natural.

La humanidad de toda su vida, llevada á religio­
so ascetismo, se compendiaba en su fin, por conjunto 
de circunstancias superiores á la voluntad humana. 
En las aceras de la callo de Atocha, sobre las escar­
chadas piedras, á la luz de un farolillo de sereno, re­
conocieron ó identificaron por vez primera los médi­
cos el cadáver de este grande hombre. Fué el hospi­
tal inevitable asilo de la primera nociie de su último 
sueño. Allá, cerca dél campo solitario, en húmeda 
habitación, sobre desnuda mesa, descansó en paz.

El viento helado de la noche arrancaba las últi­
mas amarillentas hojas de los árboles casi desnudos; 
el pálido rayo de la luna entraba por espesa reja y 
difundía sus melancólicos resplandores; en el inte­
rior de aquella humilde estancia mortuoria sólo se 
oían los pasos ó los rezos de los que velaban el cadá­
ver; en el exterior los aullidos de los perros errantes 
que se acercaban al muro como husmeando la car­
ne muerta, y en el piso de arriba aullidos más si 
niestros aún, aullidos de los pobres recluidos locos, 
sin reposo, sin sueño, recordando con su confusa 
vocinglería cuantas desgracias hay en la tierra ma­
yores que la muerte.

En presencia de esta horrible catástrofe, cuando 
vivísimos dolores se agolpan al corazón, cuando el 
vapor despedido de estos dolores oscurece la inteli­
gencia, no tenemos aquella serenidad de ánimo ne­
cesaria en los juicios imparciales y definitivos de la 
historia. Pero si pretendiese describir al gran orador 
en pocas palabras, diría que era el hombre en cuyos 
dias, en cuj'a conducta, en cuya vida, en cuya políti­
ca predominaba el sentimiento sobre todas las demás 
facultades. Sentimiento era su oratoria, sentimiento 
su poesía, sentimiento su ciencia, sentimiento su fé 
El culto religioso al hogar, el amor entrañable á los 
custodios de sus primeros años, el recuerdo estético 
de las generaciones muertas, la poesía desprendida 
de los altares y fie los panteones, el respeto á la his­
toria, en cuyas páginas creía oirla voz de sus padres, 
inspiráronle su filosolía sentimental, que raya en mis­
ticismo, y su política monárquica, que, á” despecho 
de las convicciones más profundas de Aparisi y de sn 
carácter republicano y do sus tendencias democráti­
cas, pasará á la posteridad con e! dictado de política 
absolutista.

Hay en la historia hombres de ciencia como Kant, 
como Ñeuthon, superiores á todas las pasiones, in­
diferentes á los más naturales goces de la vida, 
absortos en la contemplación del espíritu ó de la na­
turaleza, solitarios á quienes podríamos llamar, por 
un atrevimiento del lenguaje hombres abstractos, y 
que sólo trabajan por la verdad, por la idea, su ma­
dre, su hija, su esposa, su familia, su descendencia, 
su alma on la vida, su esperanza para la inmorta­
lidad. Mas hay en la historia otros hombres, que 
bien pueden ser llamados hombres de sentimiento, 
como San Francisco de Asís, por ejemplo, meuospre- 
ciador de la riqueza y de la gloria; dado al culto de 
Dios, amigo cxaltado'de sus amigos, amante estático 
de las artes y de la religión; pobre y caritativo; sin 
pan, y alimentando á los hambrientos; sin vestidu­
ras, y vistiendo a los desnudos; sin ciencia, é ilu­
minando a los ignorantes; siempre entre ensueños 
místicos y oraciones ferventísimas, que siente in­
visible lanza traspasar su corazón enamorado que 
abraza en sus cánticos, en sus coloquios religiosos, 
lio solamente el género humano, sino el universo 
er.lcro, su maestra la alondra, que se sustenta con 
algunos granos de la tierra y se espacia en la luz 
mélinal de los cielos; su hermano el sol, que da el 
dia; sus hermanas la luna y las estrellas, que rocían 
los cíelos, y el agua que rocía los campos, pues, 
como hijo de Dios, siente y reconoce parentesco es­
trechísimo con todas las criaturas.

De este alto temple era el alma de Aparisi. Llená­
bala toda entera de afecto por su familia, el afecto 
por sus amigos, el afecto por la memoria de s is pa­
dres, el afecto por el género humano,, el afecto por la 
natnraleza, el afecto exaltaao por la religión, el alec­
to par los desgraciados de la tierra; siempre el efecto, 
siempre el sentimiento. Y como todo afecto, todo 
sentimiento es dolor, padecía mucho. A lo mejor, en 
medio dé las expansiones más efusivas, interrumpía 
su conversación y lanzaba hondo suspiro, como si 
alguna pasión desgraciada, como si algún amor sin 
esperanza, tal vez la pasión, tal vez el amor de la 
hermusuia divina y ¡lerfecta, le atenaceasen el pe­
cho. En estas horas de tristeza, los sacudimientos 
nerviosos habituales á su organismo, que parecía 
carinada máquina eléctrica, se redoblaban; y compo- -

nía versos elegiacos, de perfecciou clásica, de 'uelan- 
colía religiosa, modulados con tal unción, que llama­
ban la lluvia de las lagrimas. Su cariño era como el 
sol, llegaba á-lodas parles sin mancharse nunca. Por 
esta exaltada sensibilidad se explican todas sus ideas 
políticas. Libre como el aire; iiidependieiile como Ips 
mayores ciudadanos de la más libre república: cui­
dadoso de su dignidad propia hasta la e.xageracion. y 
de la dignidad ajena hasta el fanatismo: humilde, sin 
embarco, y con la pura humildad cristiana; menos 
preciador de placeres, de riquezas, de honores, de lo­
do cuanto buscan desaladas por el mundo las ambi­
ciones humanas, quería la autoridad tradicional en el 
Trono, porque coa ella imaginaba que había de obte­
ner la paz en el pueblo. La libertad de pensar le re­
pugnaba, no sólo por cuanto desconoce el dogma fnn- 
damental de la Iglesia, sino tambien por cuanto en­
gendra el dolor intenso de la investigación y algunas 
veces el desfallecimiento de la duda. Las revolucio­
nes le eran odiosas por sus sacudimientos, por sus 
tempestades, por sus terremotos, por sus catástrofes, 
que él quería siempre la paz entre los pueblos. Deí 
liberalismo rechazaba principalmente la división eu 
partidos, por lo mismo que toda la vida de Aparisi 
se hallaba consagrada á la reconciliación entre los
hombres................................................ .

En edad bien temprana se quedó huérfano. Toda 
la educación de aquella alma apasionada estuvo con­
fiada al celo de su próvida madre doña María Fran­
cisca Guijarro y Ripoll. Esta señora se había criado 
en casa á la sazón opulentísima, en Villafranqueza 
de Alicante, entre el amor de una familia cariñosa y  
el culto al arte, á todas las artes, pero especialmente 
al arte músico. Mi idolatrada madre, que también 
creció en aquel hogar, como prima hermana que era 
de la madre de Aparisi, me aescribia mil veces, con 
la delicadeza y verdad propias de su talento, las con­
versaciones literarias y políticas, los conciertos y de­
más fiestas artísticas de la hacienda de los Guijarros 
(lue, á ejemplo de la generalidad de las haciendas en 
Alicante, era un verdadero palacio. Y' yo debo de­
cirlo. La familia materna de Aparisi era una familia 
piadosa, religiosísima, l.beral, proíundamente liberal. 
Mi santa madre conservaba esta tradición de familia 
con religioso culto. Sus prácticas piadosas se cele­
braban sin ninguna interrupción; sus oraciones con­
sagraban á Dios las horas principales del día; ;)as 
obras de caridad, el socorro al pobre, el consuelo al 
afligido, la visita al enfermo, el consejo á sus lujos, 
el ejemplo vivo de todas las virtudes domésticas le 
eran tan naturales, qué sólo ella no comprendía ,su 
mérito; pues el ejercicio de todas sus facultades en 
bien de sus semejantes satisfacía el principal anhelo 
de su alma. Gomo quiera que se hubiese criado entre 
la guerra de la Independencia y las revoluciones mo­
dernas, donde murieron ó naufragaron hermanos que­
ridos, su esposo mismo, conocía algo la política, y 
amaba con amor exaltado la libertad y las institu­
ciones modernas. La familia materna de Aparisi era 
lo mismo, familia liberal. La Regeneración, en la con­
cienzuda biografía que del gran orador ha publicado, 
también lo declara y lo confiesa.

La parte principal que su madre tuvo en la edu' 
cacion de Aparisi se conoce en la caridad, en el amor 
á los desgraciados, en la exdtacion de sentimientos, 
que el ilustre orador poseía. La obra más delicada, 
más difícil, la obra de la educación moral es y debe 
ser eternamente de las madres. Su altísimo uiiaiste- 
rio en la humanidad les revela milagrosamente to­
das las ciencias que han menester, desde la higiene, 
que preserva de enfermedades el cuerpo de sus hijos, 
hasta la filosofía y la moral, que preserva del pecado 
su alma. Pero la mujer, delicada, débil, nerviosa, la 
mujer, cuya salud al menor cambio atmosférico se 
conmueve, cuyo corazón al presentimiento de leja­
na desgracia se estremece, no vive mientras cria y 
educa a sus hijos, no vive á la manera de la pobre 
avecilla, que, nacida para volar, para juguetear de 
flor eii flor, se iumoviliza, se petrifica sobre su nido, 
y le quiere dar todo su calor, toda su existencia. Por 
lo mismo que esta pasión es de e.sa manera intensa, 
pasa sus dias en la zozobra, en la incerlidumbre, an­
ticipándose á penas que á veces no llegan, pero que 
duelen como si hubieran llegado. Todo .suele ser pa­
ra esta.s pobres viudas asunto de lágrimas, lo mismo 
la alegría aue el pesar, lo mismo la travesura ó la 
falta que la aplicación y la virtud de sus hijos. El 
hombre que por su mal ño ha tenido la educación de 
una madre, es duro, frió, impasible, porque la ma­
dre pone las cuerdas de la melodía en el sentimiento, 
la compasión, la ternura, la delicadeza en el pecho, 
todo lo divino'. Pero el hombre que lia .«ido educado 
sólo por la madre, tiene corazón tan agitado, sensi­
bilidad tan viva, fantasía tan exaltada, compasión 
por sus semejantes tan grande, que llega á ser tor­
mento de si mismo, como si le faltara algo que es 
complemento de la vida. Hé aquí por qué yo siem­
pre he considerado como educación, que carece de 
un elemento esencial, la educación dada por el padre 
solo ó por a madre sola. Muchas veces, como en el 
cuso presente, lo quiere así la fatalidad, lo quiere asi 
la muerte. Pero es una desgracia para el hombre en­
trar en la vida, crecer en la sociedad,'faltándole una 
de las dos almas que se han de confundir en su 
alma.

Al morir el padre de Aparisi, dejando huérfanos 
á sus hijos en edad bien tierna, especialmente á An­
tonio, que era de los últimamente nacidos, encar-

fólos á la custodia y á la tutela de D. Francisco Bel- 
a, el caballero á quien dedica nuestro poeta su ce­

lebre poema de la batalla de Bailen. Voluntario el 
Sr. Belda de la guerra de nuestra Independencia, 
soldado en el épico sitio de Zaragoza, hijo de aquella 
España que confundía el nombre del Rey con el nom­
bre de Dios y de la patria, fué parte principal á en­
gendrar aquél romanticismo político de Aparisi, que 
que creía salvar á España invocando antiguos nom­
bres, con virtud y fuerza sobre generacione.s, ó más 
esclavas ó más creyentes, sin ningún prestigio sobre 
esta generación apasionada de. su libertad y de su 
derecho. Así, los libros místicos y religiosos eran ali­
mento de sn alma, los sacerdotesy monjes los compa­
ñeros de su juventud, las prácticas piadosas ejercicio 
de sus nucientes facultades, la historia de España y 
el habla española, asunto capitalísimo de sus estu­
dios. En su alma, naturalmente triste, la revolución 
resonaba con siniestra resonancia. Y escribía de con­
tinuo en su corazón elegías que lloraban la ruina de 
los templos, la dispersión de las piedras delsantua 
rio, los desacatos ú la celeste majestad de la fé, las 
profanaciones de los sacrosantos altares, á cuya som­
bra reposaban los huesos de nuestros padres]  ̂ la ex­
pulsión de aquellos monjes, que, según su sentir, 
cara á cara de una sociedad sensualista se refugia­
ban eu sus monasterios alzados como islas morales,}' 
allí se eiitregaban á la oración y á la penitencia, á 
interceder con Dios por sus perseguidores y sus ver­
dugos, como el divino mártir en la cima del Calva­
rio. Era inútil toda reflexión que contrariase estas 
ideas de Aparisi. En vano le diríais que las órdenes 
monásticas, hasta en los siglos medios, se disolvían 
cuando no cuadraban al genio de la sociedad. En 
vano le mostraríais que sus propios Reyes las des­
organizaban y perseguían en la necesidaíl de levan­
tar la moderna sociedad civil sobre la antigua socie- 
daid teocrática.

En vano le recordaríais que así como las monar­
quías se habían desasido de los templarios y de los 
jesuítas para fundar su autoridad, los pueblos ima­
ginaban que había necesidad de separarse y desasir­
se de las demás órdenes monásticas para fundar su 
libertad; pero que esta misma libertad había de re­
sucitar las asociaciones religiosas en todo cuanto 
tuvieran de legítimas. Aparisi era firmísimo, incon­
trastable. Ignoro si en sus viajes por Suiza, no le he 
hablado de esto, se persuadiría de que las naturale­
zas monásticas, amigas de la soledad y de la peniten­
cia, no tienen seguro tan firme como la libertad y la 
república, esencia lo primera, organismo la segunda 
del derecho moderno.

•\parisi era en el fondo de su alma demócrata y 
republicano. Este sentimiento suyo, superior á síi 
educación y á sus compromisos, se desbordaba del 
corazón y le salla á los labios con frecuencia. . Nada 
quiero dé nadie, decía á D. Carlos, ni Rey ni pueblo, 
fuera de la justicia que se nos debe á toaos. ' En las 
Corles exclamaba: «¿Por qué no he de decirlo? Si 
fuera posible que un hombre escogiera diver.sa patria 
de aquella en que nació, sobre todo llamándose esta 
patria España; si esto fuera posib e, y me viera for­
zado á elegir natria distinta de la amadísima en que 
vi la luz, yo elegiría un rincón oscuro de Suiza.y Y 
terminaba este concepto esencialmente republicano 
con la elocueniísima reflexión que sigue: Humilde 
y pobre, sólo me siento bien hallado cutre los pobres 
y los humildes.' Y estas palabras no eran meros di­
chos, eran también conducta, eran también acción y 
vida. Valencia alberga numerosas familias arisfocrá- 
ticas, y todas á porfía se disputaban el honor de ofre­
cerle sus salones y en sus salones recibirle.

Aparisi, modesto hasta la humildad, severo hasta 
el ascetismo, fino y caballeroso en su trato, en el 
vestir descuidado, é ii las maneras un tanto torpe á 
guisa de seminarista recien salido del Seminario, e.s- 
qnivaba todo aristocrático obsequio, y aunque tenia 
horror al orgullo, y se gloriaba de no usar jamás es­
ta palabra, y do borrarla si la encontraba al paso, 
inspirábase "esta conducta en la satisfacción propia 
de aquel que se siente ele vado á lasaltnra.spor su pro­
pio esfuerzo v que cree honrarse con los humildes y 
honrar á los poderosos. Las lecturas continuas de la 
Biblia, que le enajenaban, no sólo por las ideas allí 
encerradas, sino por el estilo en que estas ideas se 
expresan, daba también á sus escritos carácter repu- 
biieauo: «Si un tirano golpea con su cetro de liierro 
mi cabeza, ó si hundís, verdugos, el puñal en mi pe- 
clio desarmado, A aquel y ávosotros dire, sabed, des­
dichados, que habéis de morir.,'> ^Recia cosa debe ser 
para los grandes criminales, que el mundo laurea, 
caer de repente, y desnudos, y temblaivlo, entre las 
manos de Dios vivo.» ¿No creeis oirlos acentos de los 
Profetas contra los Reyes?

Pero las circunstancias deciden muchas veces de 
los destinos del hombre. La educación convirtió al 
republicano de convicción en monárquico de senti­
miento. El tutor tuvo en perpetua tutela el alma de 
su pupilo. La inteligencia de -Nparisi á su vez ama­
ba m poesía de lo pasado, á la manera de ciertas aves 
que anidan siempre en las ruinas. Su claro juicio 
hubiera jwdido contrastar aquella inclinación de su 
fé, si en él entraran algunos reflejos del pensamien­
to moderno. Pero sentía, no solamente repulsión, 
menosprecio también á nuestra filosofía.

Su carácter esencialmente afectivo, jamaba á los 
Reyes vencidos, víctimas de fuerza semejante á la 
fuerza, que persigue al héroe de la tragedia griega. 
La exclamación estoica que el poeta cordobés pu«o 
en los labios de Catón, la  repetía continuamente; 
gustaba de aparecer como el cortesano de las desgra­
cias régias. como el plañidero de las instituciones 
muertas. Hay almas que todo, hasta el arte, lo tras- 
forman en formula racional; pero el alma de Aparisi 
lo trasformaba lodo, hasta las fórmulas matemáticas, 
en fantasía y en sentimiento. La ciudad donde nació 
contribuía á ello, aquella ciudad semi-griega, semi- 
árabe, asentada en el paraíso, cercana al mar de la 
inspiración y del arle. La profesión misma, que pa­
rece tan prosaica, la abogada, exaltaba su tempera­
mento, porque estas profesiones, originadas de las 
miserias humanas, del conflicto con la naturaleza 
como la medicina, del conflicto con la sociedad co­
mo la jurisprudencia, inspiradas en la compasión y 
en la caridad de corazones entusiastas, se elevan á 
verdadero sacerdocio.

Poeta siempre, en cuanto se desceñía la toga, to­
maba la lira y tañíala de continuo, no solamente eu 
sus versos, sino en sus conversaciones, que eran ver­
daderos poemas. Hay en el arte dos clases de almas: 
las almas sublimes y las alma.s bellas. Las almas su­
blimes son como el sol, las almas bellas son como la 
luna. Las almas sublimes son como el Océano, in­
mensidad, oleaje, tempestades; las almas bellas son 
como el Mediterráneo, gracia, armonía, luz, contor­
nos .suaves; en una palabra, si el definido puede en ­
trar en definición, hermosura. El poeta florentino 
buscó para guía de su viaje eterno á Virgilio, porque 
él era alma sublime y Virgilio alma tierna y bella. Asi, 
entraba en la eternidad con aquellas almas de dos 
diversas naturalezas todo el genio humano. Guando 
queráis comprender el movimiento católico del siglo, 
tened por cierto que De Maistre representa lo subli­
me en este movimiento, y Aparisi, lo bello, lo tierno, 
lo armonioso, lo dulce, lo que parece á primera vista 
ménos grande, y es en realidad más profundamente 
humano.

Y á pesar de ser por lo general su pensamiento 
. cielo .sin nubes, su corazoa mar sin tormentas ¡en 
cuántas ocasiones, los dolores y las dudas del siglo 
se remolinaban en su vida y le sacudían con fuertes 
saca imienlos! El mal de Rene era en sus mocedades 
el mal de toda una generación: deseos seguidos de 
desaliento, pasiones sin esperanzas, vohintád en con­
tinuos letargos, desesperación de encontrar el bien 
sobro la tierra, hastío de la vida, el dolor universal, 
la pena de todas las cosas creadas, su esfuerzo y su 
trabajo fluyendo, como rio de lágrimas sin fondo, en 
el corazón despedazado del poeta. En estos momentos 
de angu.stia, el genio moderno, el hijo natural de 
nuestros dolores sin consuelo y de nuestras aspiracio­
nes sin término, después de haber bajado ú los abis­
mos y haber subido á las alturas en pos de dulce y  no 
gustada gola de rocío para'sus labios abrasados; des­
pués de haber sentido las hermosas formas persegui­
das por los bosques de mirtos, desvanecerse en lla­
mas al tocarlas, arroja su lira, rasga su túnica, y, 
sintiendo la sangre de los antiguos dioses por sus in­
flamadas venas, corre á pelear y morir en la tierra 
del Pelopoiieso por la libertad de la hermosa cauti­
va, de la madre dolorida de todas las artes, de la 
musa encadenada de toda la historia, mártir de la 
belleza, mártir del ideal; en tanto que el genio de 
nuesto poeta, católico, siempre católico, enamorado 
del santo altar, donde la Virgen de los cielos brilla, 
espacia su dolor como nube de incienso en el templo, 
y pide para su corazón herido por los desengaños el 
retiro del trapense, para su c.uerpo destrozado por la 
tempestad la sepultura del cartujo. Y aun estos mo­
mentos dé dolor, que le inspiraron versos admira­
bles, guardábalos, avaro de su propia pena, en el co­
razón, en la memoria, y sólo comunicaba al público 
los versos inspirados por el amor patrio % por la es­
peranza-religiosa, como la oda á la guerra de'Africa, 
ó la oda á la batalla de Baüén.

No hay partido, no hay repúblico que, al ver 
triunfante nueva revolución y á sus impulsos des­
arraigado viejo poder, deje de imaginar hacedero 
otro cambio social por medio de conjuraciones. Aun 
aquellos que de más lejos han visto venir las revolu­
ciones, créenlas súbitas, y pretenden derrib jr de un 
golpe lo mismo que por un golpe se ha levantado. 
No miden los esluerzos, los combates, los martirios, 
la ditiision de ideas, las erupciones de sentimientos, 
los estallidos de cólera que se han necesitado para 
engendrar el dia creador, el dia revolucionario. En 
el naufragio do las antiguas instituciones buscó Apa­
risi la sombra de la monarquía tradicional donde esa 
sombra se encuentra, en el destierro. Por esa idea 
abandonó el honrado trabajo de su bufete, que era la 
fortuna do sus hijos, y so condenó á voluntario des­
tierro. En manifiestos, en artículos, en folletos, dió 
á su Rey todas las cualidades que él llevaba en el al­
ma, y le prestó con el lenguaje de las grandes causas 
el vigor de sanos y puros sentimientos. Yo ignoro, 
lo Ignoro por completo, si su alma sufrió en la córte 
del Pretendiente algún desengaño. Yo he oido ha­
blar, no á él, por cierto, no á su lámilia y á sus 
amigos, á la voz pública , de elocuentísima carta 
en que se despedia de D, Garlos hasta la eternidad.

Huyeron los tiempos en que los Reyes eran supe- 
ri.ores a los pueblos, y por eso vivían en paz, v rei­
naban por sus antepasados sobre las generaciones 
muertas, por sus herederos sobre las generaciones fii- 
turas, como si habitaran la eternidad. Garlo-Magno 
podía más que todas las razas cristianas del si­
glo VIII, y .Alfonso X sabia más que todos los sábios 
del siglo XIII. Hoy los pueblos han crecido, y han 
menguado los Reyes. Las legiones de ilustres here­
deros de tronos, que recorren el mundo, llevándose 
las manos á la frente despojada de la diadema here­
ditaria, son víctimas providenciales del progreso hu­
mano. Y hay un fenómeno bien triste para los Reves. 
De redentores que eran se han trasformado en redi­
midos; de jefes de Naciones han pasado por larga de­
cadencia á jefes de partiio. \  es necesario decirlo 
muy claro y muv alto. El partido carlista, heredero 
de antiguas tradiciones, depositario de religiosos re­
cuerdos, rico en valor y en fé, dispuesto siempre al 
combate, puro de la corrupción burocrática que ha 
envenenado á tantos partidos formidables, reclutado 
en las vigorosísimas razas montañesas que han sido 
como el núcleo de nuestros antiguos Reinos, perse­
verante ha.sta la tenacidad y heroico hasta el mártí- 
rio, vale más, pero mucho más que su augusto iefe 
el joven descendiente de cien Reyes. ’

¿Persuadióse de esto Aparisi? Lo ignoro también 
En sus Ultimos días le poseyó hondísima tristeza. El 
anuno hoy se horrorip leyendo sus úlli.mas obras, 
sus siniestros presentimientos. En el escrito titulado 
el üiscnrm del Rústico se encuentra materialmente 
pintada la muerte de que habla de sucumbir, el rayo 
que había de atravesar su cerebro. Cuatro ó cinco 
días antes de su último fin saluda á la muerte como 
a su amada; la llama con sus m'ís suaves reclamos, 
siempre dulces; le ciñe las flores más bellas de sus 
Ideas, siempre elevadas; la prende con los esmajles 
mas delicaJos de su estilo, siempre hermoso, como 
si presintiese hallarse en vísperas de sus eternas 
nupcias con la muerte. En su concepto no es la muer­
te el hielo del invierno, ni la nada oscura y vacía, es

el aliento primaveral que desata las nieves en parle­
ros arroyos, que hincha de savia la veina del árbol 
que rompe la tosca larva del iusccto y le. da pintadas 
alas, que trae en sus flores la promesa de más sabro­
sos frutos y en su amor la esperanza de iná.s nerf'c- 
la vida.

Yo participo de estas creencias. Los sepulcros 
que, desde la tierra nos paregen tan oscuros, mirados 
desde los cielos parecerán punlo.s luminosos como 
los astros en la oscura noche. Cuando somos j'íve- 
nes, cuando las ilusiones vuelan como nubes de ma­
riposas en torno de nuestras sienes, cuando sólo he­
mos gustado la miel de la vida, figúrasenos la muer­
te un absurdo, un contrasentido. Pero en cuanto 
crecemos, en cuanto experimentamos el dolor, el des­
engaño, y se caen yertas á nuestros piés tantas ilu­
siones, sentimos que la muerte es el seguro más 
tranquilo en este océano de lágrimas, y si no la de­
seamos, porque nuestro instinto de conservación 
nos lo veda, la vemos sin horror, y á veces con tran­
quila esperanza. Lo deseable es que la muerte sea 
como la corona triunfal de una vida sin mancha.

Asi ha sido Aparisi. En su vida privada un san­
to, en su vida pública un ciudadano, en su profesión 
de abogado un héroe, en sus relaciones sociales un 
amigo de lodos cuantos se acercaban á él, y especial­
mente de los desvalidos, éu las artes el cantor.de las 
glorias y de las grandezas de la patria. A este hom­
bre extraordinario solámente le faltaba pertenecer á 
su trampo, empaparse en el éter del esmritu moder­
no. bu trabajo hubiera sido fecundo, y hubiera crea­
do nuevas generaciones do almas, en vez de haberse 
perdido estérilmente en la utopia de resucitar á los 
muertos. Pero, ¿quién, que le haya conocido, no le 
amara eternamente? ¿Quién, que hov le estudie, le 
negara su admiración y hasta su cariño entusiasta?

Hermano, hermano mió: nuestras madres llevaron 
la misma sangre en las venas y crecieron bajo el le­
cho del mismo hogar. Y', sin embargo, espacios in­
finitos nos separaban, porque tú eras del hemisferio 
de lo pasado, y yo soy del hemisferio de lo porvenir. 
Pero nunca nos desconocimos, ni nunca dejamos 
de querernos mútuamente. Sobre nuestras diversas 
creencias, sobre nuestros juicios diversos de la socie­
dad y de la historia, elevábase la voz de la naturale­
za, el parentesco estrecho de las alma.s.

Pídele á Dios desde la morada de los justos que 
no aborrezcamos, que no persigamos, que no exter­
minemos por diversidad de creencias en la tierra, va 
que todos somos hijos de la naturaleza, ciudadanos 
de la historia, miembros integrantes de la sociedad, 
fases del espíritu humano, y hechuras del divino e«- 
pírilu.

Tus átomos desprendidos del cuerpo inerte perte­
necen al laboratario de la vida cósmica; tus ideas 
entran en la gran levadura de la ciencia; tu nombre 
se eleva á la inmortalidad en las páginas de la histo­
ria; tu elocuencia y tu poesía abrillantan, como las 
estrellas los sombras de la noche, los cielos de nue.s- 
Ira iruaginacion; tu ejemplo sirve de norma á la mo­
ral pública y privada; tu .oración allá en las cimas 
eternas, á donde habrás llegado de un vuelo por tus 
virtudes, abrazará todas las cosas creadas y pedirá 
para nuestra vida el cumplimiento desinteresado del 
deber, y para nuestra muerte la visión eterna de 
Dios.

E milio  Ga s t e l .v r .

'  G A C E T I L U
A n o o t i e  s e  v o r i a c ó  e n .  e l  t e a ­

tro de los Bufos la tercera representación de la ope­
reta titulada Las cien donceUas. La música del señor 
Lecoq, autor que se ha hecho aplaudir en otras com­
posiciones, entre ellas en la Inor de té, obtuvo un 
brillante éxito, habiéndose hecho repetir varias pie­
zas, entre otras un precioso wals del segundo acto.

El libro ha sufrido algunas modificaciones impor­
tantes, resultando un conjunto agradable. La ejecu­
ción fué buena, distinguiéndose' en ella la señora 
Birne y Sarlo y los Sres. Rodríguez y Ros.sell, des­
empeñando este inimitablemente su papel de mujer.

En suma, el númeroso público que asistió ano­
che al teatro de los Bufos, salió completamente com­
placido de la representación de Tais cien doncellas.

o o n  e x t r a o r ' d . l n a T ' i o  é x i t o  s ©  
estrenaron, anteanoche en el favorecido y  elegante 
salón Eslava, el drama Hijo g>or hijo, y  el cuadro de 
costumbres E l bantixo. Ambas obras fueron muy 
aplaudidas y llamados á la escena el autor del 
drama y los actores que en él tomaron parte, te­
niendo de notable esta repre.scnlacion que se verificó 
sin el auxilio del apuntador, dando en ello los auto- 
tores una prueba más de su deseo por el buen des­
empeño de las obras que se les confian.

Cada dia es mayor el favor que el público dispen­
sa al salón Eslava, reconociendo con su asidua asis­
tencia los esfuerzos que hace tanto la empresa como 
la compañía por agradarle.

BOLETÍN r e l i g i o s o "
Santo de Aay.—San Clemente,.Papa y mártir.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de las Comendadoras de Santiago, donde 
por la mañana habrá misa mayor y por la lanle vís­
peras y reserva.

Continúa celebrándose la novena de Nuestra Seño­
ra del Socorro en la capilla del Monte de Piedad, y 
predicará en los ejercicios D. Juan García Rodríguez.

Siguen celebrándose por la noche los sufragios 
por las ánimas benditas del Purgatorio, y predicarán: 
en Italianos, D. Lope Ballesteros; eu San Ignacio, 
D. Cayetano Jiménez; en el Cárnion Calzado, don 
Ignacio Vililla, y en Nuestra Señora de Gracia, el pa­
dre Montalvan.

Vúila de la Córte de María.—Nuestra Señora [de 
la Soledad en San Isidro, en San Mároos ó en las 
Calatravas.
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PONDOS PÚBLICOS.

S ro r  100 consolidado..................
Id . pcciueñOB.................................
Id. en án  del com ente...............
Id. esterior....................................
3 prooed. diferido.........................
Jd . fin de mes................................
Deuda material..............................
Id . personal....................................
Billetes hipotecarios....................
Id . 2.*ééric....................................
Banco de Kspaña...........................
Bonos del Tesoro.................. ..  . .
pEBBO-CARaiLBs: Ob. de 2.* série.
Id. nueras.....................................
Id. de 20.000 rs..............................
Id . de Alar á  Sautauder..............
,  Cabbbtbbas: Abril de 1850. .
Julio de 1856................................
Obras públicas.—Julio de 1868..

Caxiios: Lóndres90d..f. 
daris 8 d. T.................................
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La temperatura máxima en Madrid fué an­
teayer, 
de tí.

de 10‘5 grados su máximun y la mínima

ESPECTACULOS
TE.1TRO NACIONAI. DE lA  OPERA.—A la» 

ocho y media.—Función S'i de abono.—Turno 2.’ 
par.—Gli ügonotti.

ESPa NOL.—A las ocho y media.-Funcion 11 de 
abono.—Turno2.“ impar —El Príncipe Hamlet.— L̂a 
casa de fieras.

ZARZUELA.—A las ocho y media.— Función 
72 de abono.—3.“ série.—3.» impar,—El tríbulo de las 
cien doncellas.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 57 de 
abono.—Turno 3.® impar.—El haz do leña.—Los dos 
viejos.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Las 
cien donceUas.

VARIEDADES.—A las ocho y media.—Los ami­
gos y el dote.—Este cuarto no se alquila.—La pal­
matoria.—Perro, 3, 3. °  izquierda.

MARTIN.—A las ocho.—C.ndidito.—Los locos 
de Leganés.—El mártir de la duda.—Un galan có­
mico.—Bailas.

RECREO.—A las ocho.—Los pájaros del amor,— 
El loco de la guardiUa.—La Epístola de San Pablo.— 
Los estanqueros aéreos.

e s l a v a .—A las ocho.—Cáscaras.—El bautizo. 
—Hijo por hijo.—Acertar mintiendo.

Impronta de J, Noguera, caUe de Rfirdadores,'
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